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      Este soy yo, el mayor de tres hermanos. Nos conoceréis porque estamos muy locos y nos gusta hacer vídeos para YouTube. ¡Dicen que somos muy divertidos! [image: imagen]
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      Guapa, buena, inteligente, con una sonrisa que te hace perder la cabeza… Valeee, lo admito: me gusta, ¿pasa algo? [image: imagen]
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      En realidad se llama Tyler Junior, pero todos le llamamos TJ. Es americano y el chico más popular del cole… ¡y creo que está colado por Chloé! [image: imagen]
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      La favorita de los profesores y la mejor amiga de Megan. Siempre están juntas y conoce todos sus secretos. ¡Es la aliada perfecta! [image: ]
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      Mi mejor amiga. Leal, deportista, sincera y muy generosa. Es algo chismosa, pero lo compensa con creces con el resto de sus virtudes. [image: imagen]
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    El autobús corre a toda velocidad por las calles de Bari para cruzar la ciudad desde el aeropuerto hasta el punto de salida de nuestro supermegacrucero. Pero, como siempre, llegamos hipertarde y corremos el riesgo de perderlo. En serio, esto es surrealista…


    ¿Algún día podré llegar con tiempo sin ir con prisas por la vida?


    Menudo estrés, y lo peor es que vemos de fondo el barco y tiene pinta de que TODO el mundo está dentro.


    ¿Os preguntáis qué estoy haciendo en Bari? ¿Y qué hace toda mi clase enloquecida en el mismo bus que yo? Si os acordáis, mis amigos y yo tuvimos una aventura en Roma hace algún tiempo. Se suponía que estábamos participando en un concurso de fotografía internacional en representación de nuestro colegio de Málaga, pero, en realidad, se trataba de un concurso de SUPERVIVENCIA. Nos dejaron tirados allí durante un fin de semana sin dinero, sin ropa y sin cobertura de móvil ni internet. Sin embargo, contra todo pronóstico ¡Arrasamos! TJ, Marta, Chloé, Megan y yo (ay, ¡Megan y yo!, qué bien suena, ¿verdad?) nos llevamos el premio para toda la escuela. ¿Y en qué consistía ese premio? ¡¡¡En un crucerazo por el Mediterráneo para todos nuestros compañeros de clase!!! Esperad, ¡que me escribe Marta!
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    Uf, como perdamos esta oportunidad me da ALGO. Tanto luchar para ganar el premio y cabe la posibilidad de que nos quedemos en tierra. Y esto sería LO PEOR porque puede que esta sea mi última oportunidad de demostrarle a Megan que podemos ser novios, y esta vez TJ no va a ser ningún obstáculo. Es más, tengo que confesaros que al final TJ y yo nos hemos hecho mejores amigos, es un chico supermajo y además graciosísimo y ¡muy espabilado! ¿Para qué engañarnos? ¡De más de una nos sacó en Roma!


    El bus está entrando en la zona portuaria de Bari y parece que no han apartado la rampa de embarque. ¡Estamos salvados! Bueno, TJ está verde como un kiwi, puede que muy salvado no esté.


    —Tío, ¿va todo bien?


    —Oh, my God, Mateo. STOP, creo que te voy a vomitar encima como me vuelvas a preguntar algo —me responde TJ con su acento americano.
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    Lo raro es que no me haya mareado yo, porque siempre que voy en el coche con mis hermanos acabo con la cabeza dándome vueltas. Pero ahora, solo de pensar que voy a ver Grecia por primera vez en mi vida, estoy HISTÉRICO. Grecia es la cuna de la filosofía, el lugar donde comenzó a fraguarse nuestra cultura. O por lo menos eso me ha dicho mi madre después de hacerme una larga lista de cosas peligrosas que debo evitar a toda costa. A veces se pone MUY P E S A D A con los peligros…


    


    
      LISTA DE COSAS PELIGROSAS


      BY MI MADRE
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              No acercarme a ningún edificio antiguo por si se me cae encima una columna de hace miles de años.
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              No separarme de Marta en ningún momento (para mi madre, ella es la más responsable del grupo). Si la conociera de verdad…
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              Ir con cuidado con los gyro, una comida griega adictiva (yo la he buscado y tiene una pintaza…). No quiere que vuelva rodando a casa.
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              Vigilar con los escalones de Santorini: hay sorpresas resbaladizas con forma de CACA.

            
          

        
      

    


    


    El bus por fin para a las puertas de la pasarela de entrada a nuestro BARCO. Nos bajamos y esperamos a las chicas para ir todos juntos, aunque Mr. Stone nos está empujando hacia el maletero del bus para que pillemos nuestro equipaje rápidamente y entremos pitando. Como buen escocés, no para de mirar el reloj porque vamos con media hora de retraso. Exacto, lo habéis adivinado, Mr. Stone, o sea, el Pedrusco, es el único profesor que ha venido con nosotros. Parece que él tampoco se quiere perder la aventura por el Mediterráneo, aunque fijo que viene solamente por los mojitos que sirven en los cruceros. Solo con imaginármelo con bañador y un mojito en la mano me parto de risa.


    —Please, guys, can you go FASTER?!


    —Ya vamos, Mr. Stone, no sea pesado, si ya nos ha visto la tripulación…


    Por fin aparecen mis tres amigas: Marta, Chloé y Megan, que, como siempre, llega con una sonrisa de oreja a oreja, tan brillante como ella. Tenía ganas de estar cerca de ella, porque tanto en el avión como en el bus hemos ido todo el rato separados. Me ha tocado sentarme al lado de TJ, y sus ronquidos de oso me han taladrado las orejas… Creo que este viaje va a ser [image: imagen] que el de Roma.


    ¿Acaso hay algo más romántico que un crucero por unas islas preciosas?


    —¡Hola, chicas! Por fin nos vemos las caras, menudo trayecto de locos…


    —¡Hola, Mateo! Uf, es que Mr. Stone no quería que nadie se moviese de su asiento. Pero por fin estamos juntos —me dice Megan guiñándome un ojo.


    Marta interrumpe la conversación y echa a perder un momento mágico con sus prisas.


    —¡Chicos! ¿Lo tenéis todo preparado? ¿Equipaje? ¿Mochilas? ¿DNI? ¡Al barco, que zarpamos!


    —Marta, voy a empezar a llamarte Miss Pedrusco, porque te has vuelto muy pesada —le digo en broma.


    —Cuidado, Mateo, a ver si la señora Pedrusco te va a tirar del barco en mitad de la noche para que dejes de ser tan gracioso.


    —¡No digas eso, Marta! —contesta Chloé mientras se pone roja.


    Espero que esta vez no pase como en Roma… Chloé demostró cierto interés por mí, pero yo solo tengo ojos para Megan, my crush, y no quiero dar ningún paso en falso. Solo tengo una semana para terminar de conquistar a Megan porque, si no lo consigo en este viaje, ya no creo que pueda hacerlo en ninguna otra parte.


    Por fin subimos la pasarela y entramos en el barco. ¡Parece un hotel de lujo! Vaya pedazo de vacaciones que nos vamos a pegar…
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    Lo mejor de llegar tarde a los sitios es que no tienes que hacer cola. Podríamos decir que básicamente te están esperando. Es cierto que no vas a conseguir que te atienda un adulto simpático y amable, pero cuanto más cabreado esté, más rápido hará su trabajo para no tener que seguir viéndote la cara. El embarque ha sido sencillo y rápido. Nos han indicado cuáles son nuestras habitaciones —perdón, camarotes—, y para allá que hemos ido. El barco tiene nombre de peli viejuna y completamente olvidable:
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    Menuda cursilada. Aunque, la verdad es que…
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    Todo tiene aspecto antiguo, rollo Titanic, pero con materiales del siglo XXI. Es una especie de barco de lujo de hace una burrada de años, pero con electricidad y plástico por todas partes. A nosotros nos parece el mejor del mundo, pero también os digo que huele un poco a rancio. Es raro, a lo mejor es la moqueta... Puaj, qué asco, mejor no pensarlo. El barco está dividido como en dos edificios que se encuentran frente a frente en la cubierta. En la parte de atrás (la popa) están los camarotes de todos los pasajeros y la tripulación, y en la de delante (la proa), los servicios:


    


    [image: imagen] Biblioteca: seguro que no la vamos a pisar en todo el trayecto.


    [image: imagen] Discoteca: no saldremos de ahí por las noches.


    [image: imagen] Sala de máquinas: gimnasio, vaya, no es que estén ahí las turbinas que mueven el barco.


    [image: imagen] Restaurante con bufet libre abierto mañana, tarde y noche: ya se me está haciendo la boca agua.


    [image: imagen] Sala de actos: algo así como un cine.


    [image: imagen] Teatro: os lo juro, tienen un macroteatro ahí.


    [image: imagen] Varios locales para tomar algo: desde cafeterías hasta coctelerías perfectas para nuestro teacher.


    [image: imagen] Tienda de souvenirs: ¿quién no quiere llevarse un buen recuerdo del barco? YO.


    


    Pero lo mejor de todo el barco se encuentra al aire libre. De punta a punta de la cubierta hay cinco piscinas de agua salada, dos jacuzzis, una pista de baloncesto, varias pistas de pádel y un mirador.


    Sí, lo habéis adivinado. El mirador del barco ya tiene dueños: Megan y yo. Tengo que conseguir como sea llevarla a ese sitio a ver las estrellas y el mar y declararle mi amor como en la peli Titanic.


    [image: ]


    Hay un montón de gente de muchas nacionalidades. Se escuchan acentos españoles de varios lugares y mucho inglés, que entendemos perfectamente. Eso sí, hay otros idiomas, que parecen ruso o esloveno, de los que no entendemos ni papa.


    Mr. Stone nos acompaña a la zona de los camarotes y lo organiza todo en cero segundos. Este hombre parece de otro planeta, os lo prometo… Nos reparte las llaves y a mí me toca con TJ, ¡como en Roma! Menos mal que ahora nos llevamos bien, porque nos llegan a juntar hace unos meses y en la habitación se monta una [image: imagen]


    —Bueno, chicos, parece que el viaje de Roma se vuelve a repetir —dice Marta, bromeando.


    —Mateo y yo juntos de nuevo. Great! —celebra TJ, dándome con su puño en el brazo.


    —Solo espero que esta vez no tengamos una cama de matrimonio para los dos… —pienso en voz alta.


    —No sufras, Mateo. Aquí solo hay literas. ¡Han sido muy previsores esta vez! —contesta Marta.


    —¡Nos vemos en un rato, chicos! —se despide Megan, que duerme en un camarote triple con Chloé y Marta.


    TJ y yo nos dirigimos a nuestro camarote y abrimos la puerta. Es bastante pequeño, pero perfecto para nosotros dos. ¡No necesitamos más!


    —¡Me pido la de arriba! —le digo a TJ mientras lanzo la mochila a la velocidad de la luz.


    —No problem! Tengo un poco de vértigo, anyways…


    Empezamos a hacer el tonto en la habitación abriendo y cerrando todos los cajones, uno detrás de otro, hasta crear una canción. Movemos el esqueleto al son de la melodía, un poco ruidosa, que estamos componiendo juntos. De repente, alguien aporrea la puerta a más no poder.


    [image: imagen]


    Voy corriendo a abrir pensando que igual es algún vecino molesto por el escándalo que hemos montado con los cajones. Pero abro la puerta y me encuentro a…


    —¡Eh, Chloé! ¿Qué necesitas?


    —Hola, Mateo. VENÍA A PEDIRTE una cosa.


    «Uf… No, por favor, Chloé, no pongas esto más difícil...»


    —Hummm… Vale… Tú dirás.


    —¿Puedes subir dentro de media hora a la coctelería de la cubierta dos?


    —¿A la coctelería de la cubierta dos?


    —Sí, eso es.


    —Tienes que decirme algo serio, ¿verdad? —le digo con cara de flipar demasiado, también porque estamos supercerca los dos.


    —No…


    —Entonces ¿por qué hemos de vernos a solas en la coctelería dentro de media hora?


    —¿A solas? No…


    —No te entiendo, Chloé…


    —Tenemos que ir allí los cinco: tú y yo, pero también TJ, Megan, Marta y todos los demás…, porque van a explicarnos en qué consiste el crucero, qué vamos a visitar y qué normas hay en el barco, Mateo.


    —¡Ah! ¡Claro!


    —¿Qué te pensabas? —Chloé se pone roja como un tomate y se queda esperando una respuesta.
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    —¡Nada! ¡Oye, creo que me llama TJ! ¡Nos vemos en media hora! —Y le doy un maldito beso en la mejilla, sin saber muy bien por qué, posiblemente por los nervios del momento.


    Chloé se queda ahí parada todavía más roja de lo que estaba y yo cierro la puerta de golpe. TJ está cerrando todos los cajones con el seguro que tienen para que no se abran solos si el barco se zarandea demasiado, que ¡espero que no!


    —Hey, bro, what’s up? Problems?


    —No, no, todo está cool.


    —Great!


    —Era Chloé, dice que tenemos que subir arriba.


    —¿Chloé? Qué chica tan sweet, ¿verdad?


    Un momento… ¿TJ ha dicho lo que creo que ha dicho? ¿Chloé le parece dulce? ¿¿¿Acaso le gusta Chloé??? Menudo dolor de cabeza me dio TJ en Roma cuando competíamos por la atención de Megan. Al final resultó que Megan tenía más predisposición por conocerme a mí que a él…, pero debo admitir que ellos dos también tenían un grado de confianza que nunca llegué a entender. Se llevaban genial, aunque al final no pasó nada entre ellos.


    


    [image: imagen]


    


    Nos damos prisa para no llegar tarde y subimos a la coctelería donde hemos quedado. Allí, unas azafatas del barco nos obsequian con un combinado de zumos sin alcohol que está TOP. Todas las mesas están ya ocupadas, con Marta, Megan y Chloé sentadas en primera fila, por supuesto. Nunca se quieren perder nada, ¡igual que mi hermana Daniela! Como hay pasajeros de otros países, por lo que he entendido, nos han separado por idiomas para hacerlo todo más fácil. Pero un momento: ¡LAS CHICAS NO ESTÁN SOLAS! Habían reservado un sitio para cinco (¡con nosotros!) y, sin embargo, nuestros asientos los han ocupado otros dos chicos idénticos (deben de ser gemelos) que no paran de bromear y charlar con Megan, Chloé y Marta.


    [image: imagen]
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    ¡¿Pero quiénes son estos dos?! Viajamos los cinco juntos, no tiene sentido que nada más llegar nos sustituyan a TJ y a mí. Somos como un equipo: ¡todos contamos! Por eso somos los mejores. ¡Somos el equipo ganador!


    [image: imagen]


    —TJ, tío. ¿Te has fijado?


    —Yes. ¿De dónde han salido estos dos? No son de nuestra clase…


    —Se han sentado en nuestro sitio. ¡Seguro que Marta ya se ha hecho amiga suya!


    —No vamos a sentarnos ahí solos… ¡Vamos a por nuestro sitio!


    


    [image: imagen]


    


    —¡Ya estamos aquí! —anuncio yo con confianza.


    —Enhorabuena, chicos, por fin habéis encontrado el sitio —nos suelta Marta con sarcasmo, ella siempre ayudándome.


    —Can we sit, girls? —pregunta TJ.


    —Lo sentimos, pero es que tardabais tanto que no hemos podido guardaros los asientos —nos explica Megan—. Y al final se han sentado estos chicos tan majos.


    Nos giramos y vemos a los chicos saludándonos con la cabeza, tan sonrientes...


    —¡Hola! Somos Roberto y Alberto. Vuestras amigas nos parecen majísimas…


    —Qué bien… —digo yo con mucha falsedad.


    —Siento mucho lo del sitio, pero seguro que desde ahí atrás también podréis escucharlo todo perfectamente. Total, solo van a hablar de las actividades y tal —dice Chloé.


    —Well, supongo que no podemos hacer mucho, Mateo. Let’s go, bro!


    TJ a veces lo pelea todo y otras… ¡simplemente lo acepta y se va! Esta es una de esas veces. Así que no nos queda más remedio que sentarnos en la mesa del fondo, LEJOS de Megan para mi desgracia. Nos tomamos un zumo mientras observamos a los dos chicos…


    [image: imagen]


    Menudas pintas llevan, es como si se hubieran metido en un armario de otra ÉPOCA. Van con ropa totalmente desfasada, algo muy raro en dos chicos que seguramente tienen nuestra edad.


    —TJ, colega. ¡No podemos tirar la toalla a la primera de cambio!


    —¿Qué quieres decir, Mateo? ¿Qué toalla? Do you want to take a shower?


    —Es una forma de hablar, TJ. Me refiero a que deberíamos haber luchado por nuestro sitio… ¡¡¡Hemos venido a estar todos juntos en este viaje!!!


    —Yeah, pero las chicas no pensaban igual. No soy partidario de la violencia. Peace, bro!


    —¡No estoy hablando de violencia! Digo que hemos venido los cinco juntos a disfrutar de nuestro premio, y que somos nosotros los que deberíamos estar ahí sentados con ellas.


    —Oh, shit… ¡Chloé se está riendo demasiado!


    —¿Chloé?


    —Yes…


    —Déjame hacerte una pregunta, TJ.


    —Shoot me.


    —¿Tú sientes algo por Chloé o me lo está pareciendo a mí?


    —¿Puedo confiar en ti?


    —Por supuesto, somos amigos, TJ.


    —I’m in love with Chloé… —dice con una mirada de enamorado de manual.


    —¡Ostras! ¿Desde cuándo?


    —Desde antes de ir a Roma, Mateo. Why?


    —¡Pero si yo pensaba que te gustaba Megan!


    —What? No!


    —Entonces ¿por qué estabais todo el día juntos y de tan buen rollo? ¡Todo el colegio pensaba que erais novios!


    —Megan es la BFF de Chloé. ¡Quería hacerme amigo de ella para poder conocerla mejor y que se sintiera más cerca de mí!


    Buah… Estoy flipando en colores. ¡Así que toda la historia de Megan y TJ solo pasó en mi cabeza!


    —Pero entonces... ¿por qué nos llevábamos tan mal antes?


    [image: imagen]—Man, Chloé solo tenía ojos para ti en el viaje y yo me puse very jealous. La chica de mis sueños solo te miraba a ti.


    —¡Pero si yo estoy pillado por Megan desde hace MIL AÑOS!


    —But I was the new boy in class! No os conocía de nada, y Megan me dijo que Chloé estaba in love contigo…


    —¿Y nadie le dijo a Megan que yo estoy in love de ella?


    —Hasta Roma no lo supe, bro. I’m sorry!


    —Vale, a ver, TJ, tú me ayudas con Megan y yo te ayudo con Chloé. All right?


    [image: imagen]
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    Mientras TJ y yo sellamos un pacto por conseguir el amor de nuestros crushes, el tal Roberto y el tal Alberto avanzan posiciones. ¡Tenemos que hacer algo! ¡Y RÁPIDO! Pero en ese momento se apagan las luces de la sala y una mujer sube a un pequeño escenario improvisado mientras se proyecta el logo de la compañía de cruceros.


    —Buenos días, pasajeros y pasajeras, en nombre de toda la tripulación, les damos la bienvenida a nuestro barco, el QUEEN OF THE SEVEN SEAS. Vamos a comentar un poco por encima el trayecto, las islas que vamos a recorrer y las visitas guiadas que se podrán realizar en cada parada.
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    Desconecto enseguida de la charla. Si dicen algo importante, ya nos lo contarán luego las chicas, que se han puesto en primera fila por algo. Necesito salir de aquí para que me dé un poco el aire. Sería un buen momento para llamar a mi madre y decirle que ya hemos embarcado y zarpado. Se lo digo a TJ, pero él prefiere quedarse en la coctelería. Dice que quiere enterarse de las visitas, aunque yo sé que en realidad pretende seguir cerca de Chloé…


    


    [image: imagen]


    


    Salgo a cubierta y veo que ya estamos en alta mar. ¡Qué barbaridad, pero si apenas he notado movimiento y ya estamos en medio del mar Adriático!


    Enseguida me llevo otra gran sorpresa, aunque en este caso no es tan buena... ¡Mi móvil no tiene cobertura! ¡No puede ser! ¡Pero si en Bari funcionaba perfectamente!


    Veo a un miembro de la tripulación que pasa cerca y salgo disparado a preguntarle.


    —¿Cobertura?


    —Sí, del móvil. 4G, 3G, lo que sea —contesto.


    —Cuando el barco está en alta mar, no hay antenas de telefonía móvil ni tampoco internet. Lo sentimos mucho.


    —¿QUÉ-QUÉ-QUÉ? ¿Quiere decir que el barco no tiene su propia antena o algo así?


    —Qué va, chaval, lo siento mucho… Pero sobrevivirás, ya lo verás.
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    Tendré que esperar a llegar a tierra en la próxima parada para llamar a mi madre. En fin, será mejor que me vaya a descansar un poco bajo alguna sombrilla, el sol me está calentando aún más la [image: imagen]
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    Es oficial. Estoy celoso, MUY celoso. Y esta vez no es culpa de TJ, ahora tengo que competir contra DOS chicos. Con la mala suerte que tengo, seguro que los dos se han fijado en Megan. ¡Y no me extraña! Con ese pelo, esos ojos, esa sonrisa, esa mirada… ¿Cómo me las voy a arreglar con tanta competencia?


    


    [image: imagen]


    


    Por lo visto, ya ha terminado la charla porque aparecen todos en cubierta. ¡Y parece que Roberto y Alberto se han esfumado!


    —¿Dónde estabas, Mateo? Creíamos que estabas con TJ —me pregunta Marta con una gran sonrisa.


    —Pues no… Es que me aburría ahí abajo y he pensado que me vendría bien un poco de luz natural y de brisa marina.


    —¡Uala! ¡Mirad la pista de baloncesto! —Marta es una loca del deporte, seguro que ha colado otra vez la pelota en su equipaje para hacer de las suyas.


    —Yo tengo ganas de meterme ya en la piscina —dice Megan.


    —O en el jacuzzi, mejor, ¿no? —Le guiña un ojo Chloé.


    BUENAS NOTICIAS: ni una sola palabra de los dos chicos de antes. Igual he sido demasiado dramático. No era para tanto. Simplemente han compartido asiento, han sido amables con ellas y luego han continuado por su cuenta. Fin de la historia: ¡unos amigos más!


    Además, Megan tiene ganas de ir a la piscina y yo también la verdad, igual podemos pasar un rato juntos en el agua charlando. Apenas hemos vuelto a hablar a solas y tengo miedo de que todo se haya enfriado entre nosotros…


    —¡Vamos a por los bañadores! —grito con alegría.


    —Así se habla, Mateo —me anima Marta.


    Y justo en ese momento, aparecen los dos gemelos con un balón de baloncesto camino a la cancha.


    —Eh, Marta, ¿Te vienes a jugar? —pregunta uno de los gemelos, el más alto de los dos.


    —Eso, a ver si eres tan buena como nos has contado… —se anima el otro.


    —¿Queréis echar un partido? ¿Qué dices, Mateo? ¿Te apuntas?


    —Venga, Mario, anímate —suelta uno de ellos.


    —¡Me llamo Mateo! No Mario.


    —¡Perdona, Mateo! Ha sido un lapsus.


    —La verdad es que ahora mismo no me apetece mucho, prefiero ir a la piscina —respondo girándome hacia Megan para lanzarle una sonrisa.


    —Venga, Mateo. Hace tiempo que no te veo jugar, ¡me encanta cómo lo haces! —suelta ella sin previo aviso.


    Ups. ¿Y AHORA QUÉ?


    ¿Tengo que jugar un partido de baloncesto contra los dos hermanitos delante de Megan? ¿Y si son mejores que yo? Lo único que falta es que me den un palizón… A ver, Mateo, ¡piensa algo RÁPIDO para salir de esta!


    —TJ, ¿por qué no juegas tú en mi lugar? ¡Hace tiempo que no juegas! ¡Te vendrá bien! ¡Luego entro yo!


    Creo que ha sido buena idea: dejarle el primer partido a TJ para ver cómo juegan los gemelos. ¡Ojalá acepte!


    —Well… Marta, ¿te importa?


    —Para nada, TJ —responde ella con una sonrisa—. ¡Está claro que Mateo tiene miedo!


    No voy a entrar al trapo. Marta siempre trata de picarme, sobre todo delante de Megan. ¡Así es mi mejor amiga! Pero no voy a gastar ni una pizca de energía en contestarle: todas mis fuerzas están ahora mismo enfocadas en un solo objetivo: conquistar a Megan.


    —Chicos, no quiero ser aguafiestas con vuestros planes de piscina y pelota, pero creo que deberíamos prepararnos para la cena de gala —anuncia Chloé.


    —¿Cena de gala? ¿Qué es eso?


    —Ah, claro, que como te has ido, te lo has perdido, Mateo. Cada noche hay una actividad en el barco, y hoy toca vestirse lo más elegante posible e ir a cenar al restaurante principal —me explica Chloé con su tono snob.


    —¡Es verdad! ¡Chicas, tenéis que dejarme algún vestido! —suplica Marta—. Porque no es plan de ir con sudadera…, ¿no?


    Los dos gemelos nos miran con cara impaciente, deseando empezar a jugar.


    —¡Ah, la cena…! ¡Es verdad! Bueno, iremos a echar unas canastas entre nosotros y nos vemos luego entonces, chicas.
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    ¡Vaya tela! De camino a los camarotes, Chloé me pone al día sobre lo que han explicado antes mientras TJ nos observaba con recelo. Yo hubiera preferido que me lo explicase Megan, pero mi querida amiga Marta la ha secuestrado cinco pasos por delante y van cogidas del brazo cuchicheándose cosas al oído entre risitas. A ver si al final mi gran rival con Megan va a ser mi mejor amiga… ¡Tengo que hablar con ella!
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    —La verdad es que no vengo muy preparado para una cena de gala.


    —No te preocupes, Mateo. Con una camiseta chula y un tejano ya estás guapo.


    —Tú sí que estás guapa con cualquier cosa, Chloé —se apresura a decir TJ inmiscuyéndose en nuestra conversación.


    —¡Ay, muchas gracias, TJ! [image: imagen] —contesta Chloé, roja como un tomate.


    —Chicos, os dejo solos un momento —me excuso; así echo un cable a mi amigo, mientras intento hablar a solas con Marta.


    —¡Marta! Perdona, Megan…, ¿me la prestas un segundo? Tengo que hablar con ella un momento a solas.


    —Claro, sin problema —responde Megan, uniéndose a TJ y Chloé, que nos adelantan charlando alegremente.


    Una vez a solas, trato de pedirle explicaciones a Marta.


    —¿Qué pasa, Mateo?


    —Oye, ¿de qué va todo esto?


    —¿El qué?


    —¿Cómo que el qué? Los dos pesados esos. ¿De dónde han salido?


    —¿Roberto y Alberto? No son pesados, son un encanto.


    —Bla, bla, bla. Se supone que los cinco estábamos juntos de vacaciones.


    —Y lo estamos, ¿no? Yo veo aquí cinco personas.


    —No te hagas la graciosa conmigo, Marta.


    —Estás celoso.


    —¿Yo? ¡Pues claro!


    —¡Ja, ja, ja! ¡Tienes miedo de que te roben la atención de Megan!


    —¡Chiiisss! ¡No grites!


    —Perdón, perdón…


    —Por favor, tienes que ayudarme con Megan.


    —¿Yo? No puedo hacer que se enamore de ti, colega. Eso es cosa tuya.


    Llegamos a la puerta de los camarotes y terminamos la conversación fuera para que no nos oigan.


    —Simplemente no quiero que esos dos anden mucho con nosotros porque son demasiado cool…


    —Mateo, todas podemos tener amigos, ¡solo faltaría! Aunque fueses el novio de Megan no podrías pedirle que no se hiciese amiga de ellos. Es una tontería… Además de que no eres su novio.


    —Sí, ¡pero tenía previsto declararme en este crucero romántico!


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Vaya… Eso es… demasiado bonito viniendo de ti.


    —Solo espero que funcione…


    —Mateo, no te preocupes, ¿vale? Confía un poquito más en ti. Las personas con mucha confianza en sí mismas son más atractivas. Piensa en eso. ¡Y ahora a ducharse y a ponerse guapos! ¡Venga!


    Y de un portazo zanja la conversación sin dejarme demasiado claro si juega en mi equipo o en el de los gemelos. Pero lo que más me preocupa es…


    ¿CONSEGUIRÉ CONQUISTAR A MEGAN?
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    ¡Uf! Megan está increíble. Ese vestido le queda como un guante… Es imposible no quedarse pasmado mirándola.
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    Esta noche puede ser el momento perfecto para declararme: una cena de gala, vestidos elegantes, navegando bajo las estrellas… ¿Por qué esperar más? Necesito decirle a Megan lo que siento por ella, ¡seguro que ella siente lo mismo! ¡Se acabó el miedo!


    Yo voy vestido con tejanos negros, zapatos negros y una camisa blanca impecable que me ha prestado TJ. ¡Me da un aspecto COOL! Menos mal que él tenía ropa de sobra, porque yo no sabía que en los barcos había fiestas elegantes, y solo me he traído ropa deportiva, de la que suelo llevar habitualmente. En general, todos estamos bastante guapos. Marta lleva un vestido negro ajustado, muy distinto a su look chandalero de siempre. Chloé va con una blusa estampada y unos pantalones tipo ejecutiva; algo seria para mi gusto, pero guapísima. TJ se ha puesto unos chinos azul marino y una camisa blanca. Y Megan…, Megan está enfundada en un precioso vestido rojo con zapatos negros de bailarina.


    Decidimos hacernos una foto todos juntos en la cubierta del barco para recordar este momento, ¡parece que vayamos a una boda! Hay que inmortalizar este instante, no siempre tenemos la oportunidad de ir vestidos de gala… Todos los de la cola del restaurante, que es ENORME, se giran para mirarnos. ¡Estamos guapísimos! La gente va entrando a un buen ritmo y la mayoría de los compañeros de la clase se han colocado los primeros. Nosotros estamos otra vez al final de la cola, para variar…, así que, como es evidente que seremos los últimos en entrar, decidimos no guardar la cola y quedarnos a un lado charlando, riendo y haciéndonos más fotos.
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    Cuando por fin entramos en el restaurante, el jefe de sala nos recibe con una gran sonrisa y comenta que somos un grupito «muy majo». Fijo que Mr. Stone ha tenido una charla con él, porque no para de citar la presencia de mi escuela en el crucero y alabar nuestro premio. ¡Qué bochornoso! Nos pide que lo sigamos hasta nuestro reservado (¡somos los ganadores del concurso y nos han designado una mesa especial!). Pero eso no es lo más increíble. Lo más ALUCINANTE es que, según avanzábamos detrás del jefe de sala entre familias, parejas y jubilados…
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    Ella, sí, ¡no yo! Megan ha tomado la iniciativa de la forma más disimulada posible y vamos con nuestras manos entrelazadas en secreto. Algunos pasajeros nos miran, ¡seguro que se me nota que estoy enamorado! Es algo que no puedo disimular, pero tendré que hacerlo enseguida, porque ya hemos llegado a nuestra mesa, y nos sentamos cada uno delante de nuestro plato y cubiertos (hay cartelitos con los nombres).
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    —¡Un momento! —exclamo alarmado, temiéndome lo peor…—. Somos cinco personas y aquí hay siete platos.


    —Pues a lo mejor van a poner a alguien más de la clase, ¿no? —dice Marta—. Sería lo más lógico.


    —¡O al Pedrusco y a alguien más! —exclama Megan—. ¡Esperemos que no!


    —No lo creo: en los carteles están bien claros los nombres —dice TJ.


    Y antes de que podamos girarlos para ver lo que ponen, lo descubrimos:


    —¡Hola! ¡Perdón por llegar tarde! —dice Roberto.


    —Estábamos planchándonos las camisas, y como somos bastante torpes... —añade su hermano. Menudo graciosillo.


    Lo peor es que vuelven a venir vestidos de otra época. ¡A lo mejor heredaron el armario de su abuelo!


    —¡Hola, chicos! ¡Qué apañados sois! ¡Mateo y TJ seguro que no saben ni lo que es una plancha! —bromea Marta a nuestra costa (otra graciosilla de la vida).
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    Son unos «aguacruceros», nunca mejor dicho… Siempre aparecen en el momento justo para fastidiarlo todo y, especialmente, para fastidiarme a mí. ¡Míralos, ahí, con su gran sonrisa! Pero lo peor no es que se sienten en nuestra mesa, si no que han pedido a Chloé y a Marta que se cambien de sitio para sentarse los dos al lado de Megan. ¿Os lo podéis creer? ¡Y yo en la otra punta! Pues no lo voy a permitir. Me levanto un momento de la mesa con la excusa de ir al lavabo y me voy a buscar al jefe de sala.


    —¡Oiga! Perdone, mire, es que tenemos un problema —le digo con cara de preocupación.


    —Dígame, señor. ¿En qué puedo ayudarle?
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    —Verá, es que estamos mis amigos y yo de celebración especial y nos han puesto en nuestra mesa a dos chicos desconocidos, y, bueno…, nos gustaría saber si sería posible que les buscasen otra mesa, porque nos hacía ilusión estar solos en esta noche tan especial.


    —Vaya, lo lamento muchísimo, veré qué puedo hacer.


    —¡Muchas gracias!


    Crucemos los dedos… Igual todavía puedo librarme de esos dos de una forma inteligente y elegante, sin quedar demasiado mal.


    Cuando regreso a la mesa, llega un camarero bastante joven que se muestra supersimpático con nosotros:


    —¡Hola, chicos! ¡Decidme! ¿Qué querréis para beber? Nada de alcohol, ¿eh?


    En ese momento veo al jefe de sala acercándose a nuestra mesa. Viene con una sonrisa directo hacia nosotros: ¡bien! Problema resuelto: adiós, Alberto; adiós, Roberto.


    —Señor —dice en voz alta delante de todos, dirigiéndose a mí—. Espero que no sea una molestia, pero no vamos a poder reubicar a estos dos caballeros. El restaurante está completo. No hay ni un solo hueco libre. Estoy seguro de que pasarán juntos una velada excepcional. —Y tras soltar esto, se larga rápidamente sin dar derecho a réplica.


    Todos en la mesa me miran bastante enfadados. Empezando por Marta y acabando por los dos hermanísimos pesados.


    —Chicos, no queremos ser una molestia para vosotros. Nos han puesto aquí sin haberlo pedido, de verdad —se lamenta uno de ellos.


    —¡No pasa nada! ¡Nos caéis muy bien! —contesta Megan para tranquilizarlos, poniéndole una mano en la pierna al chico que tiene sentado al lado.


    —Sí, de aquí no tiene que irse nadie —concluye Marta fulminándome con su mirada—. Podéis pasar con nosotros el resto del viaje.
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    No solo no me voy a librar de ellos, sino que además los he convertido en dos mártires que tienen un cheque en blanco para acoplarse a nosotros durante toda la semana. ¡BRAVO, MATEO! ¡Buen trabajo!


    Me parece que la cena va a ser un poco tensa. Los dos hermanos no paran de mirarme con cara de pocos amigos y, sin embargo, a las chicas las miran con cara de angelitos. A la hora de los postres, tenemos camarero nuevo. El de antes ha sido sustituido por uno bastante más mayor y más serio. Debe de tener unos cincuenta años, es calvo pero con unas patillas gigantes y tiene una tripa enorme. Parece bastante amargado, no sonríe bajo ningún concepto. Viste incluso con un uniforme diferente al resto, como si fuese de otra época.


    Pero eso no es lo más raro. Lo verdaderamente RARO es que, a la hora de recoger los postres, nos ha dejado una bandeja cubierta con una servilleta encima de la mesa y, sin decir palabra, ha desaparecido.


    —¿Qué habrá ahí dentro? —pregunta Chloé, intrigada.


    —Let’s see! —dice TJ mientras levanta la servilleta y nos muestra un sobre cerrado encima de la bandeja.


    —A lo mejor es la cuenta. ¡Yo no invito! —dice Alberto, con ganas de hacerse el gracioso.


    —Vamos a ver —dice Marta mientras abre el sobre y de repente se pone pálida—. «AYUDADME, POR FAVOR» —lee con voz temblorosa—. «ESTA NOCHE A LAS diez EN LA CUBIERTA NÚMERO dos».


    Todos nos miramos extrañados. ¡Nos está pidiendo ayuda!
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    ¿Y esto a qué viene? ¿Acaso no tenemos ya suficientes problemas con los dos hermanos acoplados? ¡¿Ahora tenemos que ayudar a un camarero pirado?! Pues no sé cómo lo podemos ayudar nosotros, solo somos cinco adolescentes…, perdón, ¡siete!


    Roberto y Alberto enseguida dicen que no pueden ir, que no se quieren perder el espectáculo de magia que está programado esta noche en el teatro del barco. ¡QUÉ MOrrO! A ver si las chicas se dan cuenta de lo insolidarios que son… Los demás nos quedamos en la entrada del restaurante debatiendo el panorama.


    —La verdad es que yo no me metería demasiado en líos, chicos —dice Marta tomando la iniciativa.


    —Well, maybe… todo es un MISTAKE. Igual la nota no era para nuestra mesa —sugiere TJ con cara de cagao total.


    Pero las chicas no lo tienen tan claro. Y yo tampoco. Les encanta echar una mano a cualquiera en clase, así que en un crucero no va a ser diferente.
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    —Chicos, son casi las diez. Tenemos que tomar una decisión —dice Marta, metiéndonos prisa.


    —Yo creo que deberíamos averiguar, por lo menos, qué le ocurre —opina Chloé—. Igual, como dice TJ, se equivocó de mesa y todavía está a tiempo de dirigirse a las personas que podrían ayudarlo.


    —Bien dicho, darling —la apoya TJ, que aprovecha la mínima ocasión para decirle cosas bonitas a Chloé.


    —Yo insisto en que deberíamos olvidarnos de este tema, porque no pinta bien, y nosotros no hemos hecho nada… todavía —insiste Marta.


    —A mí me gusta ayudar a la gente cuando tiene un problema, sea un compañero… ¡o un camarero! —digo asegurándome de que Megan me escucha.


    Cuando los otros dos pesados se han ido, ha quedado claro que pasan de ayudar, así que quiero que vea que yo sí que soy buena persona… ¿Y si el camarero nos está pidiendo ayuda de verdad?


    —Vale, venga, dejémonos de tonterías. Vamos a la maldita cubierta. Ya veréis como no hay ni un alma —me apoya Megan.


    —¡Bien dicho, Megan! ¡Vamos allá! —accede el resto.


    —Seguro que se trata de algún tema sin importancia, como si tenemos un cargador de sobra… ¡o un bañador para él!


    —¿Y cómo lo hacemos? —pregunta TJ—. Mr. Stone ya nos advirtió de que los shows después de cenar son obligatorios para asegurarse de que no la liamos… ¡Notarán que no estamos en el espectáculo de magia!


    —¡Qué va! Pero si hay un montón de gente… Esperemos a que el resto de la clase salga del restaurante —digo—. Como solemos ir todos en grupo, el Pedrusco ni se imaginará que no estamos con ellos. Después podremos ir a nuestra bola por el barco.


    Dicho y hecho. Cuando nos quedamos solos en el restaurante, nos escondemos debajo de las mesas sin hacer ningún tipo de ruido durante un buen rato. La verdad es que la limpieza del barco deja un poco que desear y se me ha pegado un chicle EN EL pantalón.


    Marta nos avisa de que no hay nadie y salimos escopetados todos de golpe hacia el lugar de la cita. Y apenas abandonamos el restaurante por su puerta principal, Marta comienza a hablar, como siempre:


    —Bueno, chicos. Pero ¿alguien sabe exactamente hacia dónde debemos dirigirnos?


    —En la nota pone que vayamos a la cubierta dos —contesta Megan—, pero sin un plano del barco, me temo que no tengo muy claro dónde se encuentra.


    —He visto planos del barco en varias paredes barco. Solo tenemos que encontrar uno —dice Chloé, entusiasta.


    —Chiiisss… No hagamos ruido por si acaso alguien nos está buscando. —Les hago un gesto con la mano para que bajen el tono.


    Caminamos apretujados, cerca de las paredes del pasillo, buscando uno de los planos del barco. En silencio, claro está. Después de caminar unos cinco minutos, encontramos uno.


    Lo inspeccionamos entre los cinco, callados y observando la cantidad de entresijos del barco. ¡Menudo lío! Realmente parece un laberinto; hasta yo, que me oriento fenomenal, sería capaz de perderme…


    —¡Aquí está! —les digo—. Cubierta dos.


    —¿Dónde? No la veo… —contesta Marta.


    —Sigue mi dedo.


    —Está justo en la otra punta… ¿Nos dará tiempo? —pregunta Megan.


    —Yeah, but we have to run! —dice TJ.


    Salimos a la cubierta principal, que está llena de gente de la tercera edad paseando del brazo. Por lo visto, no somos los únicos que se han saltado el espectáculo de magia, pero sí los únicos que tendrían que estar allí ahora mismo de forma obligatoria, por obra y gracia del Pedrusco. Y hablando del rey de Roma, aparece justo cuando empezamos a correr entre los demás pasajeros.[image: imagen]


    —¡¿Adónde creéis que vais?!


    Fin de la fiesta.
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    Mr. Stone se acerca a nosotros con paso decidido.


    —Llevo un buen rato buscándoos. Sabéis perfectamente que tenéis que asistir al espectáculo de magia. ¿Qué hacéis aquí? Una más de estas, y os castigo durante todo el viaje. Tenemos que permanecer todos juntos, ¡yo soy el responsable de todos vosotros! Venga, ¡adentro!


    Sin decir una palabra más, Mr. Stone nos lleva como a corderitos hasta nuestros asientos del teatro, que está a petar de gente. El show ya ha comenzado y la verdad es que no tiene nada que envidiar a los que se ven en la tele o en los grandes teatros. Los cinco asientos vacíos nos esperan en la penúltima fila del teatro, y sí, como debería haber imaginado…
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    Adiós, aventura; adiós, misterio, y hola, aguafiestas, aguaespectáculos y aguatodo.


    Decido olvidarme de todo y disfrutar del show. Tiene una estética antigua, y parece que hemos viajado al pasado y estemos a principios del siglo XX. Y no lo digo porque no podamos mirar el móvil y no tengamos wifi durante la función, sino porque el vestuario, la música e, incluso, los bigotes son vintage total. La verdad es que al final el Pedrusco tenía razón: nos habríamos perdido un gran show de magia. Y seguro que lo del camarero no era importante, ¡ya hablaremos con él mañana!


    Megan está completamente embelesada con el espectáculo. La puedo ver de cerca porque he conseguido sentarme a su lado. Aprovechando la oscuridad, la agarro de la mano y ella me devuelve el gesto con un leve apretón de cariño. ¿Se podría estar mejor? Lo dudo. Los dos juntos viendo un espectáculo de magia, a oscuras y cogidos de la mano. ¡La cosa marcha mejor de lo esperado! Al final, seguro que todos los problemas están solo en mi cabeza.
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    Justo en ese momento baja aún más la luz de todo el teatro y empieza a sonar una música tétrica. El show se vuelve oscuro y algo tenebroso y Megan me aprieta aún más fuerte la mano. ¡Es todo PERFECTO! La miro asintiendo, intentando calmarla, ¡es solo un espectáculo! Está todo preparado para causarnos estas sensaciones. Ahora sale al escenario el mago, completamente vestido de negro, y comienza a hablar:


    —Buenas noches, damas y caballeros. Muchas gracias por asistir a este espectáculo de magia que es también un viaje al pasado. Esta noche me gustaría representar delante de ustedes el truco de escapismo más famoso de todos los tiempos: LA URNA CERRADa del mismísimo Houdini, el maestro de maestros escapistas. Para ello necesitaré que una persona voluntaria se preste a colaborar conmigo en este número.


    Nadie de la sala parece estar dispuesto a participar, así que la tensión entre el público comienza a crecer.


    —¿Te atreves, Mateo? —me pregunta Megan susurrándome al oído.


    —Por nada del mundo desaparecería de tu lado —le contesto de la forma más romántica posible.


    Al mago finalmente se le agota la paciencia y pide que un miembro de la tripulación ejerza de voluntario. ¡Seguro que está todo amañado! Se acerca al borde del escenario y hace subir a una persona. Y no os lo vais a creer. Ese miembro de la tripulación que va a hacer de voluntario por sorpresa es…


    


    ¡El camarero mayor que nos pidió ayuda!


    


    Nos miramos los cinco alucinando.
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    El camarero, la carta…; nada tiene mucho sentido. Pero, sea como sea, ahora él es el voluntario, y se introduce torpemente dentro de una urna hermética por indicación del mago, que a continuación la cierra con cuatro candados bastante grandes. El camarero empieza a gritar, pero está claro que es parte del show y sus chillidos de socorro y auxilio los tiene bien ensayados. Sin embargo, a Megan le da un escalofrío que hasta yo mismo noto.


    —Creo que deberíamos hacer algo —me dice.


    —¿A qué te refieres?


    —El camarero no quiere estar ahí. Claramente lo está pasando fatal.


    Vuelvo a mirar hacia el escenario. La verdad es que o el hombre es muy buen actor o está sufriendo un montón. Pero ¿qué podemos hacer para ayudarlo?
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    El mago tapa la urna con una tela roja y, cuando la levanta de nuevo, el camarero ya no está dentro… Ha desaparecido ante los ojos de todos.


    Entonces un foco se dirige al fondo de la sala y ahí está el camarero saludando con una amplia sonrisa. ¿cómo lo ha hecho?


    Mientras me giro para verlo, mi mirada se cruza con la de los dos hermanos, que aplauden extasiados el show de escapismo que acabamos de presenciar. ¡Pero si seguro que tiene truco!
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    Cuando nos despertamos al día siguiente, nos hemos olvidado prácticamente de todo lo sucedido ayer. En el camarote, TJ y yo mostramos una alegría desorbitada durante toda la mañana y, mientras nos duchamos y nos vestimos para salir a desayunar, cantamos y bailamos las canciones que salen del altavoz bluetooth de TJ.


    —You are very happy, Mateo!


    —Tengo motivos de sobra. Anoche vi el espectáculo de magia agarrado de la mano de Megan y hoy nos vamos de excursión todos juntos a una ciudad preciosa, una de las islas más bonitas y románticas del Mediterráneo…, ¡Mykonos! El viaje está yendo tal como esperaba.


    —Venga, pues vamos a coger fuerzas para la excursión. Dicen que el bufet de desayunos del barco es una pasada.


    El desayuno es lo que más me flipa de los hoteles, y en este caso del barco: hay tantas opciones que podrías sobrevivir la semana entera con solo uno de esos desayunos. ¡Estoy deseando probarLo!


    Cuando llegamos al restaurante, vemos que las chicas ya nos están esperando en una mesa grande. ¡Qué madrugadoras! Por supuesto, los hermanos PLASTA, Alberto y Roberto, ya están allí sentados con ellas. Uno de ellos, al lado de Marta, y el otro…, ¡al lado de Megan! Así que no hay sitio para mí a su lado.


    —Good morning! —dice TJ con tanta energía que le doy un codazo para que baje el nivel de alegría. Yo ahora ya no estoy tan contento… ¿Los gemelos también se nos acoplarán en la excursión a Mykonos?


    —Buenos días, chicos —contesta Chloé.


    —¡Tenéis que probar los donuts! —grita Marta con su entusiasmo mañanero—. Están deliciosos.


    Megan charla animada con su compañero de mesa, Alberto… TJ y yo optamos por ir a coger zumo de naranja y algo para comer, aunque ya no tengo apetito. Trataré de comer algo porque creo que me espera un día largo, pero estos dos me han cortado todo el buen rollo que llevaba. Espero remontar en las próximas horas porque he perdido el momento perfecto para compartir desayuno y charla con Megan…
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    —¿Tenéis ganas de ver Mykonos? —pregunta Chloé.


    —Dicen que es una de las islas griegas más bonitas… —dice Megan—. ¿Lo habías oído, Mateo?


    —Sí… La verdad es que me muero de ganas de verla. Dicen que hay sitios muy románticos para hacer fotos de postureo para Instagram.


    —Nosotros nos quedaremos en el barco —anuncia, para mi sorpresa, Alberto—. Cuando hay poca gente a bordo, es cuando se está mejor. ¡Tendremos la piscina central para nosotros solos!


    —Sí, y no tendremos que hacer colas ni aguantar niños pequeños —le apoya su pedante hermano Roberto.


    —En serio, ¿no queréis venir a ver la isla? —les pregunta Marta, extrañada.


    —Déjalos, Marta. Si no quieren hacer la excursión, pues no quieren. ¡Hacen bien! Estamos de vacaciones —digo yo para zanjar el tema y asegurarme de que no vienen. Marta es capaz de convencerles para que nos acompañen.


    —Creo que os estáis perdiendo una oportunidad de lujo —dice Chloé—. Mykonos tiene mucha historia. ¡Se puede aprender tanto…!


    —¡Déjalo, Chloé! Que ya han dicho que no quieren venir. No seamos pesados… —vuelvo a atacar yo.


    Seguimos desayunando. La verdad es que la buena noticia me ha devuelto el apetito, así que vuelvo a la carga con el bufet y regreso a la mesa con un plato lleno de cruasanes, frutas y pastelitos. En la otra mano, un plato con embutidos, beicon, queso, huevos fritos y salchichas.


    —¡Menudo desayuno, Mateo! —me dice TJ, que no se ha quedado corto para nada. Se ha preparado un superdesayuno continental… ¡DOBLE!


    —Venga, chicos, que han avisado que la lancha sale dentro de media hora —dice Chloé—. Engullid eso, si podéis, lo antes posible y vámonos.


    —Entonces, Mateo, ¿has planeado algo para hacer con Megan en Mykonos? —me pregunta Marta bajito.


    —Creo que trataré de pasear a solas con ella por algún rincón de la isla para hacernos fotos… Igual puedo intentar que vayamos cogidos de la mano, en plan tranquilos.


    —Buena idea, le encantan los paseos y las fotos. Si ves que alguien vende flores, ¡cómprale una! Le va a encantar.


    —Claro, sería perfecto como recuerdo, y lo inmortalizaría haciéndonos una foto juntos. ¡Gracias, Marta, deséame suerte!


    Justo cuando estamos levantándonos de la mesa para irnos (¡no me ha dado tiempo a comerme ni la mitad de lo que he cogido!), llegan de nuevo los hermanos plasta. No nos los quitamos de encima ni con agua ardiendo…


    —Chicos, venimos a deciros que la excursión se ha retrasado media hora por un problema con el combustible de la lancha que lleva a los pasajeros a puerto.


    —¿Ah, sí? Yo no he oído nada —les digo.


    —Lo están diciendo ahí fuera. Hay un lío tremendo, y no les ha dado tiempo a anunciarlo por megafonía. Pero, vamos, que si queréis ir hacia la lancha y esperar allí media hora en vez de terminar vuestro desayuno, es vuestro problema. Nosotros solo hemos venido a avisaros.


    —Ah, pues entonces tenemos media hora más, great! —contesta TJ metiéndose un huevo frito entero en la boca.


    —Pues nada, a desayunar tranquilos se ha dicho.


    Media hora más tarde nos levantamos todos y vamos a buscar al grupo y al Pedrusco para embarcar en las lanchas e ir a puerto. Pero, para nuestra sorpresa, no hay absolutamente NADIE. Preguntamos a un miembro de la tripulación y nos dice que las lanchas zarparon hace media hora.


    EXCUSE ME???


    


    [image: imagen]


    


    O sea, que todos se han largado sin nosotros. BYE, BYE, Mykonos (mi madre me mata, me insistió en que hiciera buenas fotos de la isla porque es una de sus favoritas); BYE, BYE, selfis con Megan y BYE, BYE, paseo romántico. ¡Y todo por culpa de esos dos gemelos!
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    Nos va a caer una bronca épica del Pedrusco cuando se dé cuenta de que no hemos ido a la excursión, que son totalmente obligatorias para los alumnos de nuestra clase.


    —Pues vaya, además de perdernos Mykonos, fijo que Mr. Stone nos va a castigar... —dice Marta.


    —Pero ¿no salía media hora más tarde la excursión? —pregunta Megan—. Al menos eso nos dijeron Alberto y Roberto…


    —Pues pregúntate por qué nos dijeron eso que, como ves, no era cierto. Me parece que los gemelos han intentado y logrado que nos perdamos la excursión y nos quedemos en el barco.


    —¡¿Pero qué dices, Mateo?! —me pregunta Chloé—. ¿Por qué iban a hacer eso?


    Me encojo de hombros, aunque la verdad es que lo sé PERFECTAMENTE. Querían que nos quedásemos en el barco para chafarme mi historia con Megan y, también, la de TJ con Chloé, que he visto que Roberto la mira mucho…


    [image: imagen]


    —Bueno, bueno… Seguro que ha sido un error, ya nos darán una explicación. Seguro que no somos los únicos de clase que se han quedado en el barco.


    —¿Por qué los excusas, Marta?


    —Porque son muy majos y tú les tienes manía, Mateo. Asúmelo.


    Es imposible hacer entrar en razón a Marta, así que opto por no darle más vueltas y todos decidimos ir hacia la piscina, donde supuestamente están los gemelos.
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    —Eh, vosotros dos. ¿Por qué nos habéis mentido? —les pregunto enfadado.


    —¿Mentido? ¿De qué hablas? —responde Roberto.


    —Nos dijisteis que nuestra lancha saldría media hora más tarde y era mentira. Hemos perdido la oportunidad de ver Mykonos por vuestra culpa.


    —Pues no lo entiendo, lo oímos perfectamente… ¡Qué raro!


    —Venga, no os preocupéis, chicos. Son cosas que pasan —dice Marta—. Vamos a intentar ponernos en contacto con Mr. Stone, a ver si aún estamos a tiempo de unirnos al grupo y, al menos, evitar el castigo.


    TJ marca el número del Pedrusco. Como estamos tan cerca del puerto, tenemos 100% de cobertura en nuestros móviles. Nos quedamos todos petrificados al oír los gritos del Pedrusco al otro lado del teléfono. Me parece que del castigo no nos libramos, y que nanay de llegar a la isla…


    —Pues nada, ¡todos a la piscina! —nos dice Roberto.


    Megan y Chloé los miran no sabiendo muy bien qué decir. No se esperaban lo que ha pasado con la lancha y al mismo tiempo son incapaces de tener una mala palabra o mirada con los gemelos. Pero ¿es que no se dan cuenta de cómo son y de sus intenciones?


    Creo que ha empezado una guerra y no voy a ser yo el que pierda ni una sola batalla más. Están a punto de descubrir quién es Mateo Haack.
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    Aunque no soy mucho de bailar, tenía ganas de que llegase la noche para poder destensarme un poco en la discoteca. Hoy no había cena de gala, simplemente una cena de bufet libre en el restaurante, pero la verdad es que no he cenado mucho. Entre el disgusto por no haber podido ir a Mykonos con Megan y el zarandeo del barco, tengo el estómago bastante revuelto.


    Por lo visto, para esta noche está programado un concurso de karaoke. Hay que ver lo que les gusta a algunos hacer el ridículo delante de otra gente… ¡No me pongo yo a cantar delante de todos los pasajeros ni loco! Bueno, si cantara bien, sí; pero no es el caso.


    —Esto lo ganamos seguro, ¿no? —pregunta Marta.


    —¿El qué? —La miro sin saber de qué habla.


    —¡Pues el concurso de karaoke! ¿No os acordáis de nuestra actuación estelar en Roma para conseguir algo de dinero? ¡No se nos da tan mal! Seguro que ganamos el primer premio.


    —¡Sí, sí! —se unen Megan y Chloé—. ¡Será divertido!


    —Por mí, como queráis —dice TJ.


    —Pues conmigo no contéis, chicos —les digo—. No tengo el día para mucha fiesta y además canto fatal.


    —Vamos, Mateo. Si cantamos los cinco a la vez, nadie notará cuando desafines ni se oirán tus gallos, ¡ja, ja, ja! —se ríe TJ y me pasa un brazo por los hombros.


    Me parece que no me va a quedar más remedio que participar. Además, veo que a Megan le hace bastante ilusión, así que no voy a ser yo quien se la quite. El concurso aún no ha comenzado y están poniendo música de todas las épocas. Cuando ponen canciones de hace años (¡¡¡muchos años!!!), los jubilados se vuelven locos bailando unos con otros como si no hubiera un mañana, [image: imagen]


    Las chicas también se han animado y la verdad es que bailan muy muy bien, sobre todo Megan, claro. Ella todo lo hace bien. TJ y yo nos acercamos a la barra a pedir unos cócteles sin alcohol y comentar cómo están yendo nuestras respectivas conquistas. Es complicado pedir algo porque está abarrotado de gente, pero finalmente logramos llamar la atención de un barman que nos hace un poquito de caso y nos sirve las bebidas.


    —Bueno, TJ, ¿qué tal va con Chloé? Creo que estáis haciendo buenas migas en este viaje.


    —Creo que bien, pero me parece que tengo un competidor —me responde señalando la pista de baile.
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    Creo que ya sé a quién —mejor dicho, A QUIÉNES— se refiere. Efectivamente, me giro y compruebo que Alberto y Roberto se han hecho los dueños de la pista de baile y han conseguido formar un círculo de gente a su alrededor. Todos los jalean mientras ellos dos se baten en un duelo de baile.


    —Ya están otra vez esos pesados llamando la atención de todo el mundo.


    —Relax, Mateo. They are cool.


    —¿Que son cool? Venga ya, TJ. Sabes perfectamente que a uno, no sé a cuál, porque son igualitos, le gusta Megan y al otro, Chloé.


    —Bueno, por lo que he hablado con ellos, parecen buena gente, pero tienes razón en que se están fijando TOO MUCH en nuestras chicas.


    —Te recuerdo que por su culpa nos hemos perdido la excursión de hoy.


    —Olvida eso ya, please. Agua pasada.


    —Es que encima te pones de su parte, tío. No te entiendo. Mira: las chicas ya están ahí aplaudiendo y riéndoles las gracias.


    —Pues los tendrías que haber oído cantar. Parece que no solo se les da bien el bailoteo.


    —¿Qué pasa? ¿Que encima cantan bien?


    —Very good. Great singers.


    Lo que me faltaba por oír. Bueno, no quiero decir que los quiera escuchar cantar… En realidad, «lo que me faltaba por oír» es una expresión.


    De repente, se para la música y sube al escenario el presentador del concurso de karaoke. Todos escuchan atentos sus palabras mientras TJ y yo, que aún seguimos en la barra, nos apresuramos a ir al escenario para poder escuchar mejor lo que dice.
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    —El propio público será el jurado de este concurso —dice el presentador—. Podéis participar todos los que queráis, en grupo, en pareja o en solitario. ¡Lo importante es pasárselo bien! ¿Quién quiere ser el primero?


    —¡Nosotros! —grita Alberto.


    Acto seguido él y su hermano suben al escenario con una cara de flipados que no puedo aguantar. Veo que tienen mucha prisa por ganar, pero eso ya lo veremos.


    Megan, Chloé y Marta están, cómo no, en primera fila mirándolos embelesadas con una gran sonrisa de OREJA A OREJA. Lo que se suponía que iba a ser una noche para relajarme se está convirtiendo en una noche estresante a tope. ¡Madre mía! ¿Es que no puedo pasar un día tranquilo sin que estos dos amenacen con robarme al amor de mi vida?


    Ponen la música y los gemelos comienzan a cantar en un inglés perfecto. Toda la sala se queda en silencio, parece el concierto de alguien famoso y solo son dos mindundis que pretenden arruinarme las vacaciones. Aunque, siendo sincero (para qué nos vamos a engañar) Alberto y Roberto cantan fenomenal, muchísimo mejor que nosotros cuando lo dimos todo en Roma.


    ¡Se están atreviendo hasta con el REGUETÓN! Todo el mundo se ha puesto a bailar, incluidas «nuestras chicas», que están superpendientes de la actuación. Hasta Mr. Stone está moviendo el esqueleto como nunca con su copa en la mano…
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    En ese momento, siento una punzada en el corazón al ver cómo Megan mira absorta a uno de ellos, que le guiña el ojo. Creo que es Alberto, pero no lo tengo claro. ¡Tengo que hacer algo! Y lo peor es que TJ no parece estar por la labor de ayudarme: se ha unido a ellas y está bailando como un poseso en la pista de baile al son del reguetón gemelar.
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    —Chicos, ¡nos toca! —dice Megan feliz.


    Uf, ha llegado la hora de cantar… Los gemelos bajan del escenario entre miles de aplausos y subimos nosotros.


    ¿Cómo vamos a superar su actuación?


    ¡ES IMPOSIBLE!


    Seguro que parecemos principiantes cantando justo detrás de ellos… ¡Las comparaciones son odiosas! Y encima…
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    Ahora sí que vamos a hacer el ridículo más absoluto delante de todos los pasajeros… [image: imagen]


    Pero ante mi asombro, mis amigos deslumbran: TJ se mueve como nadie y las chicas cantan a coro con unas voces preciosas. ¿Y yo qué hago? Disimular moviendo la boca al ritmo de la música, tratando de que no salga ni una sola nota de ella. Y creo que lo estoy consiguiendo porque todos aplauden y bailan con nosotros. ¡Hasta los jubilados se han unido al trap!
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    Por fin termina la canción y es el turno del resto. Nos quedamos escuchándolos y, la verdad… ¡nosotros somos mejores! Y cuando llega el momento de los premios… ¡Alucino! Quedamos empatados con los gemelos, ¿os lo podéis creer?


    Me parece que en esta ocasión el punto no es para nadie…
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    Hora de ir a descansar. Estoy MUERTO de cansancio y necesito dormir al menos diez horitas de un tirón. Mañana me gustaría estar a tope de energía para poder jugar un poco al baloncesto en cubierta. Llevo un par de días sin hacer deporte y lo noto.


    Pero de camino a nuestros camarotes, adivinad quiénes aparecen como por arte de magia, como si fueran vampiros en medio de la noche: los malditos Alberto y Roberto.


    —Hola, chicas, ¿ya os vais? —pregunta Roberto con tono lastimoso.


    —Sí… Estamos agotadas, lo hemos dado todo en la pista de baile —contesta Chloé.


    —Vaya, qué pena, queríamos bailar un poquito más con vosotras —dice Alberto.


    —Bueno, estooo…, no nos pensábamos ir a dormir todavía... —contraataca Marta pegando saltitos—. De hecho, nos vamos a los camarotes a descansar, ponernos el pijama y jugar a algo. ¿Os queréis venir?
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    Venga, ¡no me fastidies! Esta chica lo hace aposta para ponérmelo más difícil con Megan. ¡Menuda amiga! Sabe perfectamente que estos dos están estropeando cualquier intento por mi parte de momento romántico con Megan... Y está claro que uno está MUY interesado en ella, así que me apunto a pasar un rato juntos antes de ir a dormir: por suerte, ¡también estoy invitado!


    —¡Perfecto! ¡Vamos a recoger una cosa en nuestro camarote y luego vamos al vuestro! —dice Roberto.


    Anda, ¿cómo saben dónde está el camarote de las chicas? ¿Es que han estado antes? No hay que olvidar que son dos desconocidos, no podemos fiarnos de ellos tan a la ligera, ¿no? Podrían robarnos o hacernos algo en las maletas. O peor aún: dejar el arma homicida de algún sucio asesinato escondida entre nuestras cosas para que nos inculpen.


    Camino de nuestros camarotes, aprovecho para echarle de nuevo la bronca a Marta en solitario. ¡Estoy flipando con su actitud! Se suponía que me iba a echar una mano con la conquista de Megan, y lo único que hace es fastidiarme.


    —Muchas gracias, Marta.


    —¿Qué te pasa ahora, Mateo? ¿Y ese sarcasmo?


    —Que no me apetece tener en los camarotes a esos dos.


    —Estarán en el nuestro, si no te apetece estar con ellos, puedes irte a dormir al tuyo. TJ me ha dicho que se apunta.


    —TJ no se entera de nada. Y tú tampoco. Pero ¿no ves que lo único que te pido es un poquito de ayuda para que yo pueda estar con Megan A SOLAS y TJ con Chloé?


    —¡¿Chloé?! ¡¿A TJ le gusta Chloé?!


    —¡Chisss! No sabes nada, ¿eh?


    —Así que dos parejitas…, ¡lo que me faltaba! Pero para estar con ellas no hace falta que estéis a solas, eso es una tontería. ¿Sabes lo que podemos hacer? Todos jugaremos al MILLÓN, tu juego de cartas. Como eres experto en conseguir millones de suscriptores, les podrás dar una paliza. ¿Te parece bien?


    Como siempre, Marta sabe arreglarlo todo y quedar como la MEJOR persona del mundo. Unas palabritas, un abrazo y listo: consigue que mi cabreo se vaya a tomar viento. Al final, tiene razón: tampoco me hace falta estar a solas con Megan para acercarme a ella… Menos mal que Marta es mi mejor amiga, porque, si no, ESTARÍA PERDIDO.


    Marta y yo entramos los últimos al camarote de las chicas, que han tenido tiempo de ambientarlo con unas velas que han pillado antes de la recepción del barco con la excusa de que la luz de la mesita de noche se apaga a los tres minutos de estar encendida…
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    Los gemelos apenas tardan unos minutos en llegar y, cuando entran, ya estamos todos sentados en círculo: las chicas en las camas y TJ y yo en el suelo. Ya hemos sacado la baraja de cartas del MILLÓN y estamos a punto de repasar las normas de juego.


    —Sentaos donde podáis —les digo con desgana—. Estamos a punto de empezar a jugar al MILLÓN.


    —¿Qué juego es ese? —pregunta Roberto, sorprendido.


    —Es un juego de cartas que nos hemos inventado mi madre, mis hermanos y yo y que está teniendo mucho éxito —les explico—. Hay que hacer crecer tu canal de YouTube y conseguir ganar un millón de suscriptores antes que el resto.


    —Os va a molar, ya lo veréis. Es muy TOP —añade Megan.
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    Sin embargo, Roberto y Alberto me miran como si les hubiera hablado en chino.


    —¿Qué pasa? ¿No lo entendéis? —pregunto mientras les señalo las cartas.


    —Es que no sabemos qué es YouTube —contesta Alberto con timidez.
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    No existe adolescente en el mundo que no sepa lo que es YouTube. Las chicas los miran asombradas y empiezan a explicarles que es una plataforma de vídeo. Pero los gemelos siguen con cara de embobados como si no entendiesen absolutamente NADA. Ni siquiera saben lo que es una red social… ¡Están superperdidos con todo lo relacionado con internet!


    —A ver, colegas, no hay problema —dice Marta, intentando suavizar la conversación—. Empecemos a jugar y ya iréis entendiéndolo todo. Mi abuelo tampoco sabe lo que es YouTube, así que no sois los únicos…


    —Bueno, tu abuelo tiene casi noventa añazos, es normal que no tenga ni papa de redes sociales —le digo a Marta, y ella me hace un gesto con la cara para que me calle y no siga avergonzando a sus nuevos mejores amigos.


    —Venga, divirtámonos un poco, ¡que este juego es para llorar de la risa! —suelta Marta, sonriéndonos a todos.
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    Comenzamos a jugar y Alberto y Roberto pillan enseguida las normas del juego. ¡Pero si hasta están boicoteando el canal de TJ! Sin embargo, lo que más me molesta no es eso: lo que peor llevo es ver que todos están a gusto con ellos, riéndose de sus gracias como si los conociesen de toda la vida... ¡Pero si son dos extraños! ¿Alguien puede entenderme?


    [image: ]


    Parece que todos se lo están pasando de lujo menos yo, que intento hacer todo lo posible para disimular. En serio, esto me huele muy raro y no es por el humo de las velas… No me puedo creer que estos gemelos sean tan extraños: no saben qué es YouTube, han salido de la nada y ahora ya son amigos de todos… Además, ¿con quién han venido de viaje al crucero?
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    Después de una noche larga jugando con los dos gemeloS FRIKIS en el camarote de las chicas, todos nos despedimos y nos fuimos directos a la cama. A mí me seguía pareciendo todo de lo más extraño y quise compartirlo con TJ, pero se quedó frito en dos nanosegundos. ¡CÓMO RONCA EL TÍO! Si me costó conciliar el sueño por culpa de los gemelos, los ronquidos de TJ consiguieron que dormir esa noche fuese casi misión imposible.


    ¡Pero hoy es un nuevo día! Y una nueva oportunidad para conquistar a Megan.


    Hoy tengo que conseguir librarme de esos dos como sea, porque estoy seguro de que van a intentar acoplarse de nuevo a nuestros planes... Para que no nos pase como ayer, TJ y yo nos preparamos en pocos minutos y subimos rápidamente a desayunar con los demás, y sin perder el tiempo, nos vamos directos a la cola de las lanchas.
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    Si Mykonos ha sido una oportunidad perdida para estar con Megan en modo romántico, Santorini es la ocasión perfecta para remediar ese contratiempo. A pesar de que tenemos que recorrer la isla con el resto de los compañeros de clase, el Pedrusco ha tenido la genial idea de dejarnos un par de horas libres para pasear a nuestra bola. Eso sí: a las cinco en punto hay que estar en el embarcadero para regresar al barco. El que no esté se queda en tierra. Eso lo ha dejado bien claro. Pero vamos, que dudo que con los mapas de los móviles nos vayamos a perder, aunque no sepamos griego para pedir indicaciones a los transeúntes.


    Después de un buen rato pateando con el resto del grupo, llega nuestro rato libre. Chloé propone una idea genial:


    —Chicos, he visto en la guía que hay un teleférico que nos lleva a Fira, la capital de Santorini, que está en la parte más alta de la isla. ¡Tiene que haber unas vistas increíbles! ¿Qué os parece si vamos?


    —Sí, vamos. Seguro que ahí las fotos quedan TOP. Tengo muchas ganas de ir, ¿qué dices, Mateo? —me pregunta Megan con una gran sonrisa a la cual no me puedo resistir.


    —Me muero de ganas de subir ahí arriba —contesto. Me muero de ganas de subir CON ELLA, claro, pero eso no lo digo.


    Estoy tan CONTENTO de que me haya propuesto A MÍ ir al teleférico que sería capaz de subir a Fira corriendo por las escaleras, que deben de ser ¡miles! Además, estoy feliz porque por fin estamos los cincos juntos, sin los de la clase, sin Mr. Stone y, por supuesto, sin los dos gemelos pesados, que espero que se hayan quedado en el barco tranquilitos…


    —Guys, I’m so hungry! ¿Podríamos ir a comer algo antes? —suplica TJ.


    —Venga, TJ, no seas quejica —le dice Marta—. Cuando bajemos del teleférico, buscamos algún sitio para comer. Me muero de ganas de probar la ensalada griega con queso feta.


    Esperamos nuestro turno en una cola inmensa y por fin entramos en nuestra cabina del funicular. Es pequeña, pero lo suficientemente grande para que quepamos los cinco y un matrimonio de japoneses que no paran de hacerle fotos a todo… ¡Hasta a nosotros!


    —Esto se empieza a mover… —dice Chloé.


    —¡Ay, sí! ¡Se tambalea mucho! —dice Megan mientras se agarra a mí disimuladamente…


    —Tranquila, que no te caes, [image: imagen] —le digo, abrazándola fuerte.
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    —Hay unas vistas increíbles, ¿verdad, Megan?


    —Sí, son una pasada… ¡Qué bien haber subido!


    —Oye, ¿qué te parece si nos hacemos un selfi aquí arriba? Así lo subo a Instagram y tenemos un recuerdo del viaje…


    —¡Vale!


    Megan y yo nos dirigimos a una de las ventanas del teleférico ante la atenta mirada de Chloé, TJ y Marta. Bueno, y del matrimonio japonés, que casi nos hacen una foto a nosotros también como si fuésemos parte del decorado. Megan y yo juntamos nuestros hombros al máximo, saco el móvil y pongo la cámara en modo selfi.


    —Espera, que no se nos ve bien del todo —le digo, mientras la agarro por el hombro, juntándola más a mí.


    Miro a mis amigos y tanto Marta como TJ me sonríen, y me levantan el dedo pulgar de la mano en señal de aprobación.[image: imagen]


    El selfi ha quedado de lujo, la verdad es que hacemos una pareja ideal. ¡Nuestra primera foto juntos los dos solos! Enseguida, la subo a mi cuenta para presumir de ¿novia?
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    Llegamos a tierra, pero yo aún sigo en el cielo mirando la foto. Tengo cara de tonto enamorado, pero creo que no se nota mucho. TJ se encarga de romper este momento mágico.


    —Please, guys! Tenemos que comer algo antes de regresar al barco, o no nos dará tiempo a todo…


    —Cierto, pero, fijaos, como había tanta cola para subir aquí, ¡hay que hacer la misma cola para bajar! —nos alerta Marta—. Y solo tenemos dos horas, recordad que a las cinco en punto hay que estar abajo.


    —Lo siento, TJ, pero te quedas sin comer por ahora… —le dice Megan—. Aunque a lo mejor podemos comprar unos bocatas por el camino. ¡Yo no me quedo sin ver Fira!


    —Vale, chicos, Fira es una ciudad grande, pero no demasiado, no entremos en pánico —digo para tranquilizar al grupo—. Podemos ver los sitios más importantes, hacer fotos… y regresar a tiempo para coger la lancha.


    —Mateo, I’m starving!


    —Que sí, TJ. Pero no vamos a volver a estar en Santorini en mucho tiempo, o quizá nunca —le recuerdo—. Y comer, sin embargo, lo podemos hacer más tarde. ¡Ahora no tenemos tiempo!


    —Estamos al lado de las famosas escaleras de seiscientos escalones. Para subir son muchos, pero para bajar, no tantos. Así que, si perdemos el funicular de vuelta o hay demasiada cola, podemos bajar por las escaleras sin problema —sugiere Chloé.


    Con las escaleras ubicadas, comenzamos a pasear por Fira, sin alejarnos mucho de los miradores. La verdad es que se ve el mar, las casas todas blancas…
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    Pedimos a unos alemanes que nos hagan una foto a todos juntos, pero, cuando nos damos cuenta…, ¡falta TJ! Miramos por todos los lados y claro, ¡obvio!, lo encontramos en un puesto ambulante de bocatas. Nos reímos y le pedimos que venga con nosotros a hacerse las fotos. La verdad es que son preciosas, salimos todos genial (menos TJ, que está comiendo a dos carrillos y parece un hámster).


    Paseamos por la ciudad adoquinada y no paramos de hacernos selfis juntos, separados, por parejas, de tres en tres… Yo consigo hacerme un par más con Megan. ¡Hoy es mi día! Y por la cara de felicidad que se le ve a ella en las fotos, deduzco que el suyo también.


    —Chicos, son las cuatro y media, ya va siendo hora de volver —nos recuerda Chloé.


    —Intentemos coger el teleférico, que paso de bajar las escaleras con este calorazo —dice Marta.


    —¡Venga! Vamos entonces, está a cinco minutos.


    Pero al llegar, vemos que la cola es de al menos veinte minutos.


    —Imposible, chicos, el trayecto es de quince minutos y quedan veinte para entrar en una cabina. ¡Perdemos el barco seguro! —exclama Chloé.


    —¡Pues a las escaleras se ha dicho! —grito, y echo a correr hacia ellas.


    Esquivamos turistas, porque si algo tiene Santorini, es eso, turistas y más turistas. Enseguida llegamos a las escaleras, y descubrimos que esta magnífica isla no solo tiene turistas, también está llena de… ¡burros!


    —Pero… ¡si las escaleras están llenas de donkeys! —se lamenta TJ.


    —¡Ahora recuerdo que me lo dijo mi madre! ¡Igual que en Mijas, donde vivimos nosotros! Por lo visto, los burros aquí también son una atracción turística… ¡Pobrecitos! Suben las seiscientas escaleras con turistas a sus lomos durante todo el día. ¡Los turistas son más animales que ellos!


    —Vamos, no tenemos tiempo para quejarnos ni para compadecernos de los burros. O nos damos prisa o perdemos la lancha —dice Chloé, la más responsable de los cinco, bastante nerviosa.


    Así que nos disponemos a bajar las escaleras a la máxima velocidad que nos permiten nuestras piernas. Pero enseguida nos damos cuenta de que eso no va a ser posible: están llenas de caca de burro, lo que las hace, además de apestosas, superresbaladizas.


    —Cuidado, ¡no os caigáis! —dice TJ tapándose la nariz.


    —Eso intentamos —contesta Megan, con tan mala suerte que un burro le da un gran empujón al pasar por su lado y CASI la tira al suelo.
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    No sé cómo tengo los SUPERREFLEJOS de sujetarla por la espalda justo antes de que alunice encima de una caca de burro gigante. Pero la cara que pone Megan al mirarme como su héroe, desde luego, vale al menos TRES PUNTAZOS.
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    Pero TJ rompe de nuevo nuestro MAGIC MOMENT cuando otro burro, algo más grande y con un americano grasiento encima, pasa por su lado y sacude su cola en sus narices… El pobre TJ no puede evitar estornudar, y lo hace tan fuerte que, del impulso, resbala y se cae, él sí, sobre una MEGACACA llena de moscas. Por desgracia, no había nadie detrás de él para sujetarlo y se ha manchado todo el pantalón de caca. ¡Parece que se lo ha hecho encima!


    —Shit! —exclama TJ.


    [image: imagen]—Exacto —contesta Marta.


    —Me he puesto perdido, qué [image: imagen]…


    —No hay tiempo para que te limpies, TJ, tenemos que seguir corriendo o perderemos la lancha —lo apremia Marta.


    —Venga, TJ, ánimo. ¡Cuando lleguemos al barco te cambias! —dice Megan, tratando de animarlo.


    —Todo el mundo se reirá de mí…


    —Sí, pero de lejos… ¡Hueles fatal! —digo para chincharlo.


    Y todos nos reímos, TJ incluido, mientras corremos hacia el puerto.
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    Después de esquivar varios excrementos de burro más, llegamos por los pelos al puerto, donde nos espera toda la clase. Mr. Stone nos señala el reloj con cara de pocos amigos… Nos la estamos ganando en este viaje y el Pedrusco nunca olvida, eso lo tengo muy claro.


    Pero, aunque sea solo por esta vez…,


    ¡¡¡NOS HEMOS LIBRADO!!!


    En la lancha, nadie se quiere sentar al lado de TJ, ¡ni estar cerca de él, vaya! El Pedrusco pregunta si hay alguna lancha disponible para que regrese al barco él solito, pero le dicen que no, que van todas llenas. De alguna manera, nos las arreglamos para que no vaya en la nuestra, sino en la de unos pobres jubilados que tienen que aguantar el pestazo durante los quince minutos que tardamos en llegar al barco.


    —¡Gracias por tu ayuda, Mateo! Y pensar que ahora podría oler como TJ… ¡Qué asco! —me dice Megan, que va sentada justo a mi lado, bastante pegados los dos.


    —Sabes que nunca te dejaría caer, para eso me tienes —se lo lanzo sin pensarlo y nos ponemos rojos los dos.


    Lo cierto es que la cosa no podría estar saliendo mejor. Megan y yo estamos más unidos que nunca y aún quedan algunos días por delante para disfrutar de un crucero romántico.
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    Cuando por fin llegamos al barco, el Pedrusco nos da el día libre a toda la clase. Nos dice básicamente que disfrutemos del crucero y que nos juntemos de nuevo a la hora de cenar, como siempre, en los sitios asignados en el comedor. TJ necesita cambiarse de ropa y ducharse lo antes posible, así que lo acompañamos y, la verdad, yo le recomendaría tirar la ropa que lleva a la basura, ¡paso de tenerla en la habitación!


    Pero nada más entrar en el camarote, sale pitando a los pocos segundos con cara de susto, sin ni siquiera haberse cambiado.


    —¿Qué pasa, TJ? ¿Has visto un fantasma? —bromeo, intentando calmarlo.


    —No, no. The cleaning lady is still here. Me ha dicho que esperemos cinco minutos.


    —Nosotras no podemos aguantar más tu olor, TJ, nos vamos a nuestro camarote —dice Marta—. ¡Prohibida la entrada hasta que huelas a flores!


    Y ahí nos dejan las chicas, esperando a que la señora de la limpieza termine de arreglar la habitación. No tenemos que esperar mucho, la verdad… Enseguida sale la señora con un uniforme diferente al del resto de las trabajadoras, saludándonos con una amplia sonrisa, que se ve aún más por el carmín extremadamente rojo de sus labios. Debe de tener unos cuarenta y cinco años, pero aparenta más por culpa de la ropa anticuada y el maquillaje excesivo.


    ¿Qué pasa en este barco? ¿No hay presupuesto para algunos uniformes? Tanto el camarero misterioso de la otra noche como la señora de la limpieza parecen salidos de otra época…, ¡igual que los gemelos!


    —Venga, TJ, métete en la ducha de cabeza, tío.


    —Of course! —me contesta, entrando en el baño—. Hey, Mateo! Come here!


    —¿Qué pasa? No puedo acercarme a ti, tío, apestas…


    —Hay algo escrito en el espejo con lipstick rojo.


    Por lo visto, la señora de la limpieza ha tardado más de la cuenta en limpiar nuestro camarote porque se ha dedicado a dejarnos un mensaje en el espejo del baño con su pintalabios. Pero ¿por qué no nos lo ha dicho y ya está? ¿Quizá no quería que la vieran hablando con nosotros?


    —¿Qué pone? I can’t understand su letra...


    —Pone: «TENEMOS QUE VERNOS LO ANTES POSIBLE EN LAS COCINAS DEL BARCO. PODÉIS GUIAROS CON LOS PLANOS DE EMERGENCIA».
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    —¡Qué fuerte!


    —Pues sí… ¿Qué puede querer de nosotros esa mujer tan extraña?


    —Solo hay una manera de saberlo, my friend.


    —¡Vamos a avisar a las chicas! Seguro que quieren venir también. Ya nos perdimos la cita misteriosa con el camarero, y a esta no podemos faltar.


    —But first I need a shower, please…


    —Sí, sí. Créeme que la necesitas.


    Mientras TJ termina de ducharse, aprovecho para tumbarme un poco en la cama y fantasear con mis futuros pasos para seguir conquistando a Megan. Creo que dar un paseo a solas por la cubierta esta noche sería precioso. Los dos juntos navegando bajo las estrellas…, el escenario perfecto para un primer beso.
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    Pero mejor no me hago demasiadas ilusiones, porque seguro que justo cuando nos vayamos a besar, aparecen los gemelos odiosos.


    TJ está tardando demasiado en ducharse, supongo que quitarse el olor a caca de burro griego necesita buenos refregones y muchos litros de gel.


    —TJ, tío, ¿te falta mucho? —le grito impaciente desde la cama.


    —Ya estoy —me contesta mientras sale, por fin, del baño—. Let’s go, man.


    —Venga, que las chicas se van a pegar un susto de los grandes, esto empieza a parecer una peli de detectives con tantas notas y cosas misteriosas.


    Cruzamos el pasillo y llamamos a la puerta del camarote de las chicas. No responde nadie. Esperamos un rato, volvemos a llamar, y nada. ¿Se habrán ido a cubierta a tomar algo sin esperarnos?


    Qué raro...


    Pero subimos y, efectivamente, ahí están, en la terraza de uno de los bares.


    —¿Os habéis ido sin esperarnos, chicas?


    —Es que habíamos quedado con Alberto y Roberto para tomar algo a la vuelta de la excursión —contesta Marta.


    —Ah… Anda que avisáis… —le suelto la pullita.


    —No sé por qué te caen tan mal, Mateo, en serio… —contraataca ella.


    —And where are they?


    —Pues no lo sabemos, habíamos quedado aquí y no se han presentado. Hemos ido a buscarlos por ahí y nada de nada. Completamente desaparecidos —dice Megan.


    —No se puede desaparecer de un barco como si nada. A lo mejor se fueron a Santorini de visita y perdieron la lancha de vuelta. ¡Casi nos pasa a nosotros! —digo, tratando de buscar una explicación a la desaparición de los dos hermanos.


    —No creo. Con lo pequeña que es la isla, si hubieran ido a Santorini, nos habríamos cruzado con ellos o los habríamos visto en las lanchas… —dice Megan.


    —No han ido seguro. He preguntado a la tripulación y nadie los ha visto bajar del barco —dice Chloé—. Es más, por lo visto no los tienen ni registrados en el barco. Es muy extraño…


    —¡Ja! Encima se han colado en el crucero… ¡Ya decía yo que estos dos eran muy sospechosos!


    —Nadie sabe nada de los gemelos, ni les suenan ni los han visto... Es como si nos los hubiéramos imaginado —dice Marta.


    —Pues si os contamos lo que nos acaba de pasar en el camarote, no os lo vais a creer. ¡Es aún más misterioso!


    —¿Qué ha pasado? —pregunta Chloé, superintrigada—. No paran de ocurrir cosas extrañas.


    —¿Os habéis enamorado el uno del otro? —bromea Marta.


    —Qué graciosa, Martita. No. La señora de la limpieza nos ha dejado un mensaje en el espejo del baño escrito con pintalabios rojo. Mirad —les digo enseñándoles la foto que he hecho con el móvil.


    Las chicas no parecen dar crédito a lo que están viendo.


    —¿Esto es una broma de las tuyas, Mateo? —me pregunta Marta, pegándome un empujón amistoso.


    —Es cien por cien cierto. ¿De dónde iba a sacar yo un pintalabios rojo?


    —Pues entonces… nos esperan en las cocinas del barco. Tenemos que ir —responde.


    —Primero el mensaje del camarero, ahora el de la limpiadora, los gemelos desaparecidos… —dice Chloé—. Esto no es normal.


    —¿Estará todo conectado? —les pregunto.


    Abren los ojos y, por su expresión, creo que están pensando lo mismo que yo.


    Algo está pasando en el barco. El qué, aún es un misterio…
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    Y como suele pasar siempre en estos casos, justo cuando estábamos a punto de dirigirnos a las cocinas, los megáfonos del barco han comenzado a emitir una música fuerte para captar la atención de todos los pasajeros.


    Una voz en varios idiomas nos está citando a todos los viajeros y a la tripulación SIN EXCEPCIÓN en el gran teatro del barco. Por lo visto, nos van a anunciar algo sumamente importante. No tenemos ni idea de qué puede pasar, pero debe de ser algo gordo seguro, porque, si no, no perturbarían a todos los pasajeros, ¿no?


    —Venga, let’s go —dice TJ.


    —¿Y qué pasa con la limpiadora? —pregunta Chloé.


    —Bueno, nos han citado a todos en el teatro, incluida la tripulación, así que tendrá que venir también —le contesto.


    —Cierto. Pero ¿qué pensáis que sucede? Huele a chamusquina todo esto —dice Marta intrigada.


    —Desde que volvimos de Santorini, todo huele muy mal —afirma Megan.
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    —¡¡¡Sobre todo TJ!!! —digo yo para aliviar la tensión.


    Entre la desaparición de los gemelos, el mensaje de la limpiadora, el anuncio de los megáfonos y la carrera entre excrementos bajando seiscientas escaleras, estamos los cinco con la adrenalina a tope. Al llegar al teatro, intentamos tranquilizarnos y sentarnos, pero todos los asientos están ocupados, así que nos toca apoyarnos en la barandilla de la parte de arriba, en el segundo anfiteatro.


    ¿Qué noticia nos querrán dar? Parece algo serio, y no bueno precisamente…


    
      IDEAS DE LO QUE PUEDE PASAR:


      


      • Han detenido a los gemelos por ir de polizones. (¡Ojalá!)


      • La caca de burro huele tan mal en la habitación que nos echan también a nosotros. (Vale, es broma; con suerte, la limpiadora se habrá llevado la ropa sucia.)


      • Volvemos a Mykonos porque hay cinco personas que no han visto la isla; es decir, ¡nosotros! (Un poco complicado, pero molaría.)


      • Se ha terminado el kétchup en el barco y hay que volver urgentemente a puerto trastocando los planes del viaje.

    


    


    Por fin sale una mujer con uniforme de azafata al escenario y comienza a hablar:


    —Buenas tardes, damas y caballeros. Esperamos que estén disfrutando del crucero con nosotros. El motivo por el que les hemos reunido aquí es que hemos tenido un importante fallo de seguridad y por ello les pedimos disculpas. La verdad es que todavía no hemos tenido que lamentar ningún tipo de desgracia o infortunio, pero más vale prevenir... La cuestión es que varios pasajeros nos han alertado de la presencia de cuatro personas con comportamientos bastante sospechosos, dos de ellas pertenecientes supuestamente a la tripulación de este barco…


    —Mateo, ¿ves a la limpiadora por algún lado? —me pregunta Megan.


    —Qué va, está todo bastante oscuro y abarrotado de gente, ¡es imposible reconocer a alguien!


    Intento vislumbrar alguna cara conocida entre la multitud, pero nada, ni rastro de la limpiadora ni de los gemelos. La azafata prosigue con su discurso.


    —Estas personas han estado tratando de pedir ayuda a varios pasajeros del barco, sin más explicaciones…


    —¿Ayuda? ¿Qué tipo de ayuda? ¡A nosotros nos han pedido ayuda el camarero y la limpiadora! —exclamo muy extrañado.


    —Será otra cosa, Mateo, nosotros no hemos informado de nada a los responsables del crucero…


    —¡Silencio, por favor! —ruega la azafata—. Creemos que se puede tratar de polizones, ya que las descripciones de los sospechosos proporcionadas por los pasajeros afectados no coinciden con nadie de la tripulación ni tampoco de los viajeros.


    O sea, que se han colado cuatro personas en el barco sin que nadie sospeche y han viajado como si nada… ¿Y si son ladrones? La verdad es que no lo entiendo, con la cantidad de controles que hay que pasar para subir y bajar del barco en cada puerto… Sin duda se trata de profesionales.


    Aunque pensándolo bien…, ¿por qué estarían entonces pidiendo ayuda? ¿Y si les están persiguiendo o están en peligro? La azafata continúa dándonos información.


    —Les rogamos que, a partir de ahora, estén atentos, señores. Pasamos a detallar las descripciones de cada una de esas personas sospechosas por si alguien de ustedes los viera por el barco. En tal caso, por favor, no se acerquen a ellos e infórmennos de inmediato para proceder a su captura y posterior denuncia a las autoridades locales competentes.


    —Seguro que son italianos —dice Marta—, porque el crucero ha zarpado ¡de Bari!


    —Puede ser, pero eso no es relevante, escuchemos a ver qué dice la azafata —susurra Megan, atenta.


    —Atención: se trata de un camarero de unos cincuenta años, entrado en carnes, sin pelo y con patillas muy grandes, y con un uniforme muy antiguo; una señora de la limpieza de entre cuarenta y cuarenta y cinco años, con ropa de servicio también muy anticuada y los labios pintados de rojo intenso.
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    —Y las otras dos personas… —prosigue— son dos gemelos, de unos catorce años. Igual que las dos personas anteriores, van vestidos con ropa de otra época. Creemos que puede tratarse de una familia completa.
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    Los cinco nos miramos con cara de sorpresa absoluta sin saber qué decir. Ni siquiera nos salen las palabras. ¿Que los gemelos están relacionados con el camarero y la limpiadora? ¿¿¿Y que hemos estado con ellos como si nada todo el tiempo???


    —¡Lo sabía! —digo gritando al resto—. ¡Sabía que esos dos no eran trigo limpio!


    —Tenías razón, Mateo, ¡tenemos que encontrarlos! —dice Marta.


    —¿Y si son peligrosos? —pregunta Chloé.


    —Si lo fueran, ya nos habrían hecho algo, ¿no crees? —los defiende Megan.


    La gente se mueve nerviosa, no paran de escucharse conversaciones en diferentes idiomas comentando lo que acabamos de escuchar. ¿Cómo es posible que un barco de esta categoría haya cometido un fallo de seguridad tan grave? ¿Y que encima los pasajeros tengamos que participar en la búsqueda de polizones?


    Ordenadamente vamos saliendo del teatro. Algunos deciden volver a sus camarotes, otros van a cubierta a tomar el sol como si nada, desentendiéndose del problema, y nosotros nos apartamos a un lado para comentar lo que nos acaban de decir.


    —¿Y si no son ellos? —pregunta Megan.


    —Sí, claro, dos gemelos recién desaparecidos, vestidos con ropa antigua… ¡El barco no está lleno de gemelos así! —dice Marta—. Es obvio que se trata de Alberto y Roberto.


    —¿Y eso de que han estado pidiendo ayuda por el barco? ¿Será que han dejado notas a más pasajeros? —pregunta TJ.


    —Supongo que sí... La verdad es que nosotros también deberíamos haber informado del asunto al capitán… —respondo.


    —Aún estamos a tiempo —dice Megan—. Además, si le contamos lo de la primera noche con el camarero misterioso, podrían revisar las grabaciones de la cámara de seguridad del restaurante y averiguar de quién se trata.


    —¡Buena idea! —la apoya Chloé—. ¡Vamos a buscarlo!


    Salimos corriendo y enseguida encontramos al capitán en el puente de mando.


    —¡Capitán! —grita Marta, sorprendiéndolo—. ¡Necesitamos hablar con usted! Es sobre los gemelos, el camarero y la limpiadora. ¡Los hemos visto a todos!


    —Contadme, necesitamos cualquier tipo de información al respecto.


    —Para empezar —dice Marta tomando aire—, los gemelos cenaron en nuestra mesa la noche de gala.


    —Ajá —dice el capitán—, ¿y estáis seguros de que eran ellos?


    —¡Segurísimos! Llevan ropa superanticuada y no saben absolutamente nada de internet. Con eso ya sabemos que no son normales —le aclaro.


    —Bueno, eso no tiene nada que ver… Prosiga, señorita —le pide a Marta—. ¿Qué hay del camarero?


    —Pues precisamente fue quien nos sirvió los postres, y nos dejó una nota pidiendo ayuda.


    —¿Qué tipo de ayuda?


    —No lo sabemos, nos citó en cubierta para decírnoslo, pero no pudimos ir por culpa de nuestro profesor.


    —Mejor, quizá habría sido peligroso. ¿Y la limpiadora? ¿También os ha pedido ayuda?


    —Sí, escribió una nota en el espejo del baño de nuestro camarote —responde TJ.


    —¡Sí! Podemos revisar las cámaras de seguridad, ¿no? Sabemos el día y la hora exacta.


    —En los camarotes no hay cámaras por temas de privacidad, pero en el restaurante sí. Vamos a la sala de seguridad a comprobarlo.


    Seguimos al capitán hasta allí y nos colocamos detrás de él, bien atentos al monitor que reproduce las imágenes del día de la cena.


    —¿Cuál es vuestra mesa?


    —¡Esa! La número 16, la del reservado —contesta Chloé, presa de la excitación del momento.


    —Muy bien, vamos a ver. De momento está vacía, pero mirad, ahí llegáis vosotros.


    —Qué raro… —digo.


    —¿Qué sucede, chico? —me pregunta el capitán.


    —Que en la mesa había siete cartelitos con nombres, y ahí solo se ven cinco. ¡Los nuestros!


    —¿Estás seguro? No pueden haberse borrado de la grabación…


    —¡Es verdad! —se sorprende Megan, que no da crédito a lo que está pasando—. Sigamos viendo, ¡tienen que estar a punto de llegar!
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    Nada. Nada de nada.


    Estamos solo los cinco conversando animadamente y dos sillas vacías entre nosotros.


    —¡No me lo puedo creer! —digo—. Avance unos minutos hasta la hora de los postres, capitán…


    —OMG! ¡Pero si ese no es el camarero que nos trajo los postres! —grita Marta—. ¡Era más mayor, con patillas enormes y un uniforme antiguo! ¡Y ni rastro de la nota!


    —Chicos, espero que todo esto no se trate de una broma de mal gusto —nos dice el capitán, enfadado—. No puedo perder el tiempo con tonterías, hay unos polizones en el barco y pueden ser peligrosos. Desapareced de mi vista, o tendré que hablar seriamente con vuestro profesor.


    I-N-C-R-E-Í-B-L-E.


    No damos crédito. Encima, el capitán cree que le estamos tomando el pelo o intentando llamar la atención. ¿Cómo puede ser que ni el camarero ni los gemelos salgan en la grabación? ¡Pero si todos los vimos! ¡E incluso hemos charlado con ellos!


    Todo esto es un misterio… y no se va a quedar así.
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    El capitán nos saca de la sala de control a empujones, ¡como si lo que está pasando fuese culpa nuestra!
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    Los gemelos son los únicos con los que hemos podido hablar y siempre han parecido dispuestos a conversar, sobre todo con las chicas, claro. ¡Qué listos! No sé si serán polizones o no, pero está claro que ligar les gusta, ¡y mucho! ¿Serán de verdad sus padres el camarero y la limpiadora?


    Estamos todos flipando. Este viaje ha dado un giro totalmente inesperado…, ¡¡¡igual que el de Roma!!! La próxima vez, me lo pensaré dos veces antes de viajar con mis amigos. Aunque la verdad es que este crucero está siendo INOLVIDABLE.


    —Chicos, volvamos a nuestros camarotes. Allí podremos pensar tranquilamente en un plan para demostrarle al capitán que no mentimos y resolver, de una vez por todas, este misterio —propone Megan.


    —I agree! La cosa se está poniendo seria… ¡y muy interesante! —exclama TJ.


    —Vale, vayamos enseguida. ¡No hay tiempo que perder! —dice Marta, muy decidida.


    De camino, nos damos cuenta de que todo el mundo finge estar pasándolo bien, pero que en realidad están buscando pistas para encontrar a las cuatro personas sospechosas. Decidimos reunirnos en el camarote de las chicas, que está más ordenado que el nuestro, no por mi culpa, sino por la de TJ, que es un desastre.


    Pero justo antes de abrir la puerta, TJ ve a alguien al fondo del pasillo.


    —Hey, guys! Son ellos, el matrimonio misterioso.


    —¿Esos dos de ahí? —pregunta Chloé, que no ve demasiado bien—. ¿Los del periódico en la mano?


    —¡Los mismos! ¡Vamos a por ellos! —grita TJ, y, sin previo aviso, sale disparado tras ellos.
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    [image: imagen]¿Acaso no saben que están en busca y captura? Menudo error garrafal plantarse ahí, en medio de los camarotes, como si nada…


    


    —¡No tan rápido, TJ! —le advierto—. Tenemos que pillarlos IN FRAGANTI y someterlos a un interrogatorio en toda regla. ¡Merecemos saber la verdad!


    Emprendemos una marcha silenciosa hacia ellos. Están a bastantes metros porque el pasillo es larguísimo, pero, a este ritmo, calculo que en menos de un minuto estaremos a su lado. Aceleramos un poco el paso y justo vemos que el capitán aparece de uno de los pasillos laterales y se topa de frente con el matrimonio. ¿Se dará cuenta de que son ellos?


    Se dirige hacia ellos dándoles voces en griego, seguramente echándoles la bronca por no estar en sus puestos de trabajo. Está claro que no los ha reconocido. El matrimonio se asusta y sale pitando del sitio, dejando el periódico tirado en el suelo.


    Decido recogerlo cuando el capitán se ha ido también, y ya no hay nadie.


    —¿Para qué queremos un diario? —pregunta Marta—. ¿Ahora nos interesan las noticias?


    —No, pero si el matrimonio lo estaba leyendo con tanto interés, será por algo, ¿no? —respondo.


    —Pero mira, ¡si las hojas están superamarillas! Da asco tocarlo… —dice Marta.


    —Espera, espera. Fíjate en la fecha —le respondo.


    —¿Qué le pasa? ¿No es de hoy?


    —¡Es de 1949!
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    —WHAT?!


    —¡Y fijaos en la portada! —añade Megan.


    —Hay una foto de ellos en primera plana… ¡con los gemelos! ¡No puede ser! Tienen el mismo aspecto que ahora y la foto es ¡de hace más de setenta años!


    Nos miramos los cinco con cara de pánico.
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    —¡Leed el titular! —dice Marta—. Pone que son una familia asesinada ese año y que tuvieron que cerrar el caso por falta de pruebas para encontrar al asesino.
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    —Fueron asesinados… en este mismo barco, Mateo… —La cara de Marta es de terror absoluto. Bueno, de hecho, todos estamos completamente pálidos.


    —Pero, entonces…, ¿son fantasmas? —pregunta Megan, acurrucándose a mi lado.


    —¿Cómo van a ser fantasmas? Pero si los fantasmas no existen… —le digo tratando de tranquilizarla—. Seguro que encontramos una explicación.


    —¡Esperad! Aquí dan más información… —me interrumpe Chloé de repente—. Pone que el principal sospechoso era el capitán del barco, pero que no lo pudieron incriminar por falta de pruebas.


    —¿El capitán? —pregunta Marta, temblorosa—. ¿El mismo capitán con el que acabamos de estar?


    —Eso parece, ¡mirad la foto!


    Efectivamente, EL MISMO.
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    —O sea, que podría habernos matado ahí mismo en la sala de control y nadie se hubiera enterado… —dice TJ.


    —¡Por eso el camarero y la limpiadora huyeron despavoridos en cuanto lo vieron! —deduce Marta.


    —Exacto… Esto es muy fuerte, tenemos que hacer algo —les digo a todos—, pero no sé el qué.


    —Chicos, dadme el periódico —pide Megan.


    —¿Para qué? —pregunta Marta.


    —Mientras vosotros buscáis a ese matrimonio extraño y a los gemelos para que os den su versión de los hechos, yo iré a buscar al capitán —dice muy seria.


    —Pero no vayas tú sola, y menos cuando puede darse cuenta de que sospechamos de él. —La agarro del brazo—. ¿No ves que podría ser un asesino? No quiero que te pase nada.


    —El barco está lleno de gente, Mateo. No me quedaré a solas con él en ningún momento, no te preocupes. Solo quiero saber su versión. SI Nunca encontraron pruebas, de momento, solo es el SUPUESTO asesino. Todo el mundo tiene derecho a la presunción de inocencia… mientras no se demuestre lo contrario.


    Accedo de mala gana al verla tan decidida. Por otro lado, me doy cuenta de que, en el fondo, tiene razón. Nunca fue declarado culpable y, además, ESTÁ MUERTO. No he querido asustarla, pero es imposible que el capitán de nuestro barco sea la misma persona que el del periódico, ya que no es posible que tenga el mismo aspecto que hace setenta años, y en 1949 ya parecía tener cincuenta, por lo que… no puede ser que esté así de «joven» con ciento veinte años, ¿no? Por muchas cremas que use o por muchos retoques que se haya hecho.


    —De acuerdo, nos vemos todos dentro de una hora en la cubierta —dice Marta dando por concluida la conversación.


    ES HORA DE AVERIGUAR LA VERDAD.


    


    [image: imagen]
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    Ya ha pasado una hora desde que nos hemos separado de Megan… No hay ni rastro de los gemelos ni del camarero ni de la mujer de la limpieza, así que decidimos ir a cubierta para encontrarnos con Megan, con la esperanza de que ella haya descubierto algo más, aunque el tiempo no nos lo pone nada fácil: como si de una peli de miedo se tratara, se ha desatado una tormenta increíble.


    El fuerte oleaje salpica a la gente que está en cubierta, pero da igual… ¡ya están empapados por la lluvia! El barco no se tambalea demasiado, pero sí lo suficiente para que de vez en cuando resbalemos al avanzar entre las tumbonas y los botes salvavidas.


    Por megafonía han advertido del peligro de salir a cubierta: el viento y el suelo resbaladizo pueden provocar caídas graves, sobre todo en los ancianos que están disfrutando del crucero, que son más frágiles. También han dicho que es peligroso acercarse a la barandilla para observar las fuertes olas, pero la tentación es enorme y no lo puedo evitar.


    


    —Mateo, ¿estás loco? ¡Apártate de ahí! —me grita Marta, tirando de mí hacia atrás.


    Estamos empapados y tratamos de ponernos a cubierto bajo una sombrilla enorme, pero es imposible. El viento no para de zarandearla y está tan cerca de las olas que el agua entra por todos los lados.


    —Vaya tormenta de verano… ¡Y justo ahora! —digo.


    —¿Dónde está Megan? Debería estar ya aquí, ¿no? —pregunta Chloé, preocupada.


    —Seguramente ha visto la que está cayendo y se ha quedado dentro —contesta Marta—. Deberíamos ir a buscarla.


    —¿Y si todavía está con el capitán? —dice TJ—. O peor aún…, ¿y si le ha pasado algo?


    —No seas así, TJ, no nos pongamos en lo peor —le digo—. Además, como ella dijo, por muy mala espina que Miro a Chloé y nos separamosnos dé el capitán, aquí hay demasiada gente como para que intente hacer algo…


    —Bueno, calmaos de una vez. Lo mejor será que nos separemos en dos grupos, así la encontraremos antes. ¿Os parece bien? —propone Marta.


    —Me parece bien, pero hagámoslo ya, porque me estoy congelando con tanta humedad —dice Chloé, que es la que más incómoda se ve debajo de la sombrilla.
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    —Pues yo iré cospann TJ —le dice Marta—. Y Mateo contigo.


    —¿Y dónde buscamos? —pregunto para aclararlo todo, porque no estoy entendiendo nada…


    —TJ y yo iremos a la sala del capitán para ver si Megan sigue allí. Chloé y tú id a buscar a los gemelos y a sus padres, seguro que están en los camarotes de la tripulación. ¡Necesitamos una explicación!


    —De acuerdo —le digo—, pero no descartemos que alguien de la tripulación también esté metido en el ajo.


    —¿Ajo? Eso es GARLIC, ¿no? —pregunta TJ—. Hay que ver lo que os gusta a los españoles poner ajo a todo… ¡Ja, ja, ja!


    —Tío, TJ, a veces eres demasiado guiri, en serio, ¡ja, ja, ja! —le dice Marta, empujándolo un poco fuera de la sombrilla para que se moje.


    —Entonces ¿cómo quedamos? —pregunto.


    —La tormenta parece que está amainando. Podemos vernos dentro de media hora aquí otra vez. Seguro que ya habrá salido el sol y alguno de nosotros habrá averiguado algo.


    —Marta, ¿no puedo ir a buscar a Megan con vosotros?


    —Todos queremos encontrarla, confía en TJ y en mí, por una vez…


    No soporto la idea de que Megan no me vea entre los que la buscan y la rescatan…, pero finalmente accedo.


    —Está bien, está bien… Traedla sana y salva, es una orden —le digo refunfuñando.


    Miro a Chloé y nos separamos de Marta y de TJ para ir en busca de la familia sospechosa. Ella sigue bastante asustada, se me queda mirando y me agarra del brazo como si eso le diese más seguridad. Y lo peor es que me giro y la veo sonrojarse. TJ nos mira de reojo desde la distancia y me hace un reproche con la mirada… ¡Menudo plan! ¡Pero si a mí me gusta Megan!


    Después de varios minutos buscando y varios litros menos de sangre en mi brazo por lo mucho que aprieta Chloé, por fin damos con la puerta de acceso a los camarotes de la tripulación. No se encuentran junto a los de los pasajeros, obviamente. Los pobres tripulantes del barco viven y duermen en la planta más baja del crucero, cerca de las salas de máquinas, ¡con todo el calor y el ruido que hacen! Contra todo pronóstico, la puerta que da acceso a esta parte del barco no tiene ningún tipo de seguridad. No hacen falta llaves ni códigos ni tarjetas especiales. Así que nos disponemos a encontrar el camarote de la familia misteriosa.


    Chloé sigue bastante nerviosa, no está acostumbrada a meterse en líos y menos con fantasmas y asesinos. Quién sabe qué podría pasarnos si alguien nos descubre merodeando por aquí abajo, la verdad… Todo está bastante silencioso, ya que ahora mismo se supone que la tripulación está trabajando y no descansando en sus camarotes.


    —Vamos, Chloé, hay que ir más deprisa.


    —Mateo, no me gusta estar aquí. Huele fatal, está todo muy húmedo y el ruido de las turbinas del barco me pone nerviosa.


    —Tranquila. No hay nadie, y si nos pillan, siempre podemos decir que nos hemos perdido.
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    —Están todas las puertas cerradas, esto no tiene ningún sentido. ¡Vámonos, por favor!


    —Espera, mira, ese camarote de ahí está abierto. Sale luz de dentro.


    —¡Porque habrá alguien!


    —Venga, vamos a ver.


    Nos acercamos con sigilo hasta la puerta y, cuando me asomo disimuladamente, compruebo que no hay nadie.


    —Entremos, Chloé, ¡no hay nadie!


    —¿Seguro?


    —¡Que sí!


    Enseguida comprobamos que el camarote lleva muchísimo tiempo abandonado. Todos los muebles están cubiertos por una fina capa de polvo, como si aquello fuese el interior de una pirámide y nadie la hubiera visitado en miles de años. En los armarios hay ropa muy antigua…
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    —¡Mateo! Mira las fotos que hay colgadas.


    —¡Son ellos! Los gemelos y el matrimonio extraño…


    —¡Qué fuerte! Están igualitos…


    —Mira la litera de al lado de la cama grande. ¿Aquí vivían los cuatro?


    —Pobres…
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    De repente, por culpa de la tormenta, el barco hace un movimiento brusco y la puerta se cierra de golpe. Los dos pegamos un salto del susto y voy corriendo a abrirla de nuevo…
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    —¡Mateo! ¿Qué pasa? ¿Por qué no abres?


    —No se puede, no gira el pomo.


    —¡Inténtalo de nuevo!


    —¡Ya lo hago, Chloé, pero estamos encerrados!


    Y, de repente, sucede algo todavía peor…


    [image: imagen]


    Chloé no para de gritar y no hay manera de tranquilizarla. Intento que no cunda el pánico sacando mi móvil y encendiendo la linterna y ella enseguida hace lo mismo. ¡BENDITA TECNOLOGÍA!


    —¿Y ahora qué hacemos, Mateo? ¡Estoy asustadísima!


    —¿En serio? No hace falta que me lo jures… Me estás dejando el brazo morado de tanto apretar.


    Se sonroja un poco y deja de apretarme tanto.


    —Mira ahí, esos libros que se han caído al suelo. Vamos a cogerlos.


    —¿Para qué?


    —Son muy viejos, a lo mejor nos dan alguna pista. Alúmbrame con la linterna —me dice Chloé mientras los coge del suelo.


    Nos sentamos en la litera de abajo y ella comienza a hojear uno de los libros.


    —Mateo, ¡no es un libro! Es un diario personal.


    —¿De quién? ¿Del capitán?


    —¡No! Es del camarero. Pero aquí dice algo del capitán…


    


    El capitán no se ha tomado bien mi advertencia. Ahora está al corriente de que lo sé todo, que utiliza este crucero para traficar con drogas, pero aun así no va a parar... Hay mucho dinero en juego. Nos ha amenazado a mi familia y a mí diciendo que, si sale una sola palabra de mi boca, será el fin de todos nosotros.
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    El capitán amenazó de muerte a los cuatro miembros de la familia porque había sido descubierto cometiendo un delito muy grave. Ahora empiezan a encajar todas las piezas del puzle.


    Mientras leemos el resto del diario, que parece que no contiene nada interesante relacionado con el caso, vemos que una extraña sombra se proyecta sobre las páginas. También se empiezan a oír unos extraños ruidos de muelles sobre nuestras cabezas. Y cuando miramos hacia arriba, asustados, ¡algo golpea la cabeza de Chloé!


    [image: imagen]—¡¡¡Ayyy!!! Mateo, ¿qué ha sido eso? ¿¿¿Qué tengo en la cabeza??? ¡Alúmbrame!


    Con miedo a descubrir algo que no nos guste, dirijo tímidamente la linterna hacia la cabeza de Chloé y lo que veo es peor de lo que pensaba: ¡unos zapatos! ¡Son unos zapatos con unos pies dentro!


    —Chloé, ¡no estamos solos! —digo, incorporándome rápidamente y tirando de Chloé hacia mí—. ¿Quién está ahí?
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    Chloé se abraza a mí muy fuerte y se pone a temblar, como si acabara de ver un fantasma. Como imaginaba, nadie contesta a mi pregunta, así que me armo de valor y subo un poco por la escalera de la litera para comprobar quién está en la cama de arriba.
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    ¡Estaban ahí escondidos escuchando toda nuestra conversación!


    —¿¿¿Qué hacéis aquí??? —pregunto sorprendido.


    —¡No nos delatéis, por favor! —nos ruega Alberto.


    —Sí, Mateo, por favor… —dice Roberto—. Ya sabemos que te caemos muy mal, pero por favor, no nos hagas eso.


    —No os preocupéis, no vamos a decir nada, de verdad —los tranquiliza Chloé—, pero tenéis que decirnos qué está pasando.


    Los gemelos asienten con la cabeza y bajan de la litera para hablar con nosotros. Es curioso, pero parece que estén temblando, como si estuvieran realmente asustados.
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    Los gemelos nos miran fijamente y parecen dispuestos a contárnoslo todo, en medio de la oscuridad. Pero, de repente, escuchamos un potente golpe en la puerta que nos asusta a los cuatro, y nuestros móviles caen al suelo y se apagan las linternas. Se oyen nuestras respiraciones entrecortadas mientras los golpes en la puerta son cada vez más fuertes y violentos.


    —¡Mateo! ¡Tengo miedo!


    —Yo también, Chloé —le contesto susurrando, aunque luego me arrepiento de haberlo hecho.


    El barco sigue navegando en medio de la tormenta y se balancea con violencia, haciéndonos perder el equilibrio de vez en cuando. De pronto, dejo de escuchar la respiración de Alberto y de Roberto. Los golpes continúan como si quisieran tirar la puerta abajo y, por fin, se abre por completo y entrevemos una silueta humana. Se trata de una chica joven… ¿Otro fantasma del siglo pasado que ha venido a hacernos la vida IMPOSIBLE?


    —¡Soy yo! ¡Marta!


    —¡Marta! ¡Estamos aquí, ven! —grita Chloé.


    —¡Hemos encontrado a Alberto y Roberto!


    Marta saca el móvil del bolsillo y enciende la linterna para, acto seguido, enfocarnos las caras con ella.


    —Pero ¿qué hacéis a oscuras? Y… ¿qué demonios hacéis tan abrazados?


    Marta está flipando con esta situación tan inesperada.


    —Los gemelos están aquí —le explico, girándome poco a poco para señalarlos—. ¡Un momento!


    —No están… —completa la frase Chloé.


    —¿Seguro que lOs habéis visto?


    —Marta, estaban en la litera de arriba, ¡te lo juro! —le digo mientras recojo nuestros móviles del suelo.


    —Sí, hemos hablado con ellos —añade Chlóe—. Y parecían muy asustados…


    —¿Asustados por qué?


    —Hemos leído el diario de su padre, ¡el camarero! Resulta que el capitán tenía a toda la familia amenazada de muerte porque iban a delatarle por traficar con drogas —le explico rápidamente.


    —Esto se nos está yendo de las manos… Y más cuando os cuente lo que ha pasado con Megan y TJ.


    —¿Megan y TJ? ¿Qué quieres decir? [image: imagen] —pregunto.


    —De eso he venido a hablaros…


    [image: imagen]Marta está realmente nerviosa, y no me extraña. No solo han desaparecido Alberto y Roberto, sino que me temo las peores noticias sobre nuestros amigos. Creo que me voy a poner a [image: imagen].


    —A ver, ¿por dónde empiezo? Como sabéis, TJ y yo íbamos a buscar al capitán, pero él entonces me ha dicho que tenía que ir al lavabo... Le he dicho que no era el momento, pero ya sabéis cómo es cuando quiere algo, ¡no puede esperar! El caso es que ha entrado en el baño… ¡y NO HA VUELTO A SALIR! He esperado un montón de tiempo y, cuando he visto que tardaba demasiado, he entrado y ¡no había nadie! Y os juro que no me había movido de la puerta.


    —Pero, entonces ¿TJ ha desaparecido? ¿Y Megan? —pregunto con preocupación.


    —¡Eso! ¿Qué pasa con Megan? ¿No estaba con el capitán? —dice Chloé, casi más nerviosa que yo.


    —Pues… No, no he vuelto a verla por ninguna parte, ni a ella ni a TJ ni al capitán...


    —Solo quedamos nosotros tres —dice Chloé.


    —¿Quedamos? ¿A qué te refieres? ¿Acaso crees que están muertos?


    —Yo no he dicho eso, pero es lo que hay. Ni rastro de TJ ni de Megan.


    —Estoy en shock… —digo.


    —Tenemos que irnos de aquí ya —dice Chloé—. No vaya a venir el matrimonio o, peor aún, el capitán…


    Cogemos el diario y nos lo llevamos con nosotros como prueba. La aventura no ha hecho más que empezar, y parece que nada ni nadie va a pararla. Y todo apunta a que va a ser bastante peligrosa, con drogas, asesinatos y desapariciones de por medio. Como les pase algo a mis amigos, no me lo perdonaré nunca… ¡Ojalá no hubiéramos ganado el premio!


    Nos dirigimos a la zona de camarotes de pasajeros, pero está muy oscuro y da bastante miedo. Además, no hay ni un alma por los pasillos, es como si el barco entero estuviese vacío…
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    —Seguro que todo el mundo está en su camarote a causa de la tormenta. En cubierta no se podía estar… —dice Marta, tratando de explicar aquella situación.


    La luz regresa de nuevo y Marta apaga la linterna del móvil para ahorrar algo de batería. Quién sabe si la necesitaremos más adelante.


    —¿Y qué podemos hacer ahora? —pregunta Chloé.


    —Deberíamos buscar ayuda —contesto, mirando a Marta por si se le ocurre algo mejor.


    —Pero ¿quién nos va a poder ayudar? No sería de extrañar que la tripulación esté de parte del capitán, quizá están todos compinchados para seguir traficando.


    


    [image: imagen]


    


    —Pues entonces tendremos que intentar contactar con alguien del exterior del barco. Hay muchas islas, seguramente estemos cerca de alguna y pueda venir la policía local o la guardia marina.


    —No tenemos cobertura de móvil, ¿cómo vamos a llamarlos? —dice Chloé.


    —Estamos en un barco —responde Marta, impaciente—, seguro que hay algún aparato de radio, ¿no? Al menos así es en las películas.


    —¡Es verdad! Yo vi una en el puente de mando cuando fuimos a hablar con el capitán.


    —Pero eso está al otro lado de la cubierta y con la que está cayendo ahí fuera es peligroso cruzar… —dice Marta.


    —Me temo que no tenemos otra alternativa, chicos —zanja Chloé—. Hemos de ir allí los tres juntos.


    Subimos a toda velocidad a la cubierta y antes incluso de asomarnos a la puerta de salida, oímos los truenos fuera. El balanceo del barco sigue con más violencia aún y a través de la ventanilla de la puerta vemos que el viento ha roto algunas hamacas y sombrillas, que ahora están esparcidas por cubierta y alguna dentro de la piscina. Con las prisas y el miedo, ni siquiera nos hemos abrigado y seguimos con la misma ropa veraniega de antes de la tormenta.


    —Chicas, ¿estáis preparadas? Tenemos que cruzar la cubierta. Será mejor que lo hagamos agarrados los tres de la mano y poco a poco para evitar caídas.


    Nos damos la mano y salimos a la cubierta. Caminamos despacio; yo voy primero, agarrado a la barandilla del barco, intentando no ser derrumbado por la fuerza de las olas que me caen encima. Tras unos minutos, llegamos al otro lado. Ahora solo falta entrar en la sala de comunicaciones y pedir ayuda…


    ANTES DE QUE SEA

    DEMASIADO TARDE.
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    Para llegar a la sala de comunicaciones, atravesamos una sala común en la que tienen lugar los conciertos por la noche después de cenar. Es antigua y tiene sillones elegantes y mesas de madera de calidad.[image: imagen] Hay Libros y espejos por todos los lados y hasta una mesa de billar con el tapete verde.


    [image: imagen]Se escucha una música instrumental de fondo, algo parecido al jazz que mi madre suele llamar música de ascensor. Creíamos que procedía de algún altavoz, pero pronto descubrimos una pequeña orquesta de cuatro músicos mayores en un lateral.


    Sin embargo, no hay ni un solo espectador en la sala, solamente los músicos tocando sin demasiadas ganas delante de un juego de espejos gigante que hace que la sala parezca [image: imagen] de lo que en realidad es.


    


    [image: imagen]


    


    La verdad es que tanto la música como la estancia invitan a quedarse un rato apalancado en modo siesta en una de las butacas, para descansar y dejar que nuestra ropa se seque un poco. ¡Nos estamos congelando! Pero no es el momento, ¡ni mucho menos! Pasamos por delante de los músicos para salir de allí por el otro lado, en dirección a la sala de control, y justo cuando los miro para hacerles un gesto de saludo con la mano, veo reflejados en el espejo detrás de ellos a Megan, TJ y los gemelos.


    —¡Están aquí! —pego un grito de repente asustando a mis amigas.


    —¿Aquí, quiénes? —pregunta Chloé sin entender nada.


    —¡Ahí, son ellos! —les digo a las dos, girándome y señalando donde supuestamente deberían estar Megan, TJ y los gemelos.


    Pero no hay nadie.


    —¿De qué hablas, Mateo? —dicen las dos a la vez—. ¿Te encuentras bien?


    —Acabo de ver en el espejo a nuestros amigos con los gemelos. ¡Os lo juro! Estaban completamente mojados, como nosotros. Y parecían estar escondiéndose o huyendo de alguien. ¡Están vivos! ¡Tenemos que encontrarlos! ¡Rápido! ¡Corred!


    Vamos directos a la puerta de salida y, sin saber cómo, Chloé sale disparada hacia la derecha y Marta y yo hacia la izquierda.
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    —Chloé, ¡no es por ahí!


    —¡He visto a alguien ahí arriba! ¡Creo que son ellos! —nos contesta, subiendo una escalera de cubierta hacia la zona de solárium. Corremos todo lo que podemos detrás de ella, pero Marta resbala y se cae. Me detengo para ayudarla y perdemos de vista a Chloé.


    —Mateo, ¡ve tras ella! ¡Es peligroso que vaya sola!


    —¿Y dejarte a ti sola aquí? ¡Estaríamos en las mismas! Venga, apóyate en mí, vamos a buscarla juntos. No nos conviene separarnos.


    Sin embargo, al llegar arriba, no hay NADIE.


    —Parece que también ha desaparecido, Mateo…


    Ahora sí, me pongo a llorar. Mis amigos están desapareciendo uno a uno en un barco fantasma, y solo quedamos Marta y yo, asustados, empapados y sin saber qué hacer ni cómo encontrarlos.


    —Mateo, somos los siguientes. ¿Lo sabes, no?


    —¡No digas eso! Vamos a encontrarlos a todos, lo importante es que no nos separemos bajo ningún concepto. Si te fijas, han desaparecido uno a uno mientras estaban separados del grupo. Debemos permanecer [image: imagen], ¡como en Roma!, pase lo que pase.


    Lo único que podemos hacer ahora es llegar al aparato de radio de la sala de comunicaciones. Volvemos a entrar en el interior del barco y atravesamos un pasillo. De repente, ¡se apaga la luz otra vez! ¿Es que no podemos tener un pelín de suerte? Sacamos de nuevo nuestros móviles para alumbrar y bajamos una planta hasta llegar a la sala. ¡Nos queda menos del 10 % de batería!


    Al entrar, vamos directos a la radio que hay sobre la mesa. Menos mal que funciona por ondas y no necesita electricidad… Tratamos de enviar una señal de socorro en inglés y en español, ya que griego no sabemos. Pero no recibimos ninguna respuesta. Al fin oímos, con interferencias, la voz de un hombre. Marta sube el volumen y escuchamos el mensaje. ¡Es la guardia costera!


    —¡AYUDA! Por favor, necesitamos ayuda inmediatamente. Hemos perdido a nuestros amigos.


    —Mateo, tío, relájate porque vas a asustar al pobre hombre. A ver, déjame a mí. ¡AUXILIOOO!


    —Mmm… ¿En serio era yo el que lo iba a asustar?


    —¡Chisss! —me manda callar Marta—. Perdonad, necesitamos ayuda. Nuestros amigos han desaparecido, hay fantasmas y un asesino en el barco. Estamos completamente solos en medio de la tormenta.


    —No os preocupéis —dice alguien al otro lado con acento griego—. Estamos a varias millas, pero no tardaremos en llegar.


    —Daos prisa, estamos en peligro, ¡pe-li-gro! —digo apretando con fuerza el botón para que me escuchen bien.


    —Mateo, ¡no aprietes tanto que te lo vas a cargar!


    


    [image: imagen]


    


    Pues nada, Marta tiene razón y me he cargado la radio. Pero ha sido sin querer. De todas maneras, parece que nos han entendido y están de camino.


    —Volvamos a nuestro camarote, Mateo, es el lugar más seguro para esperar mientras vienen a rescatarnos y a aclarar todo este misterio, ¿no te parece?


    —Tienes razón, aquí no pintamos nada; además, no sé por qué, pero esta zona me da muy mal rollo.


    Iniciamos el camino de regreso a nuestros camarotes con la intención, por supuesto, de estar juntos en uno de ellos. Solo nos queda un 3% de batería, así que intentamos acelerar el paso para cargar los móviles cuanto antes por si hay que pedir ayuda de alguna manera. Por el camino no puedo evitar repasar mentalmente todo lo que está ocurriendo y encontrarle un sentido.
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    Lo único que podemos hacer es permanecer unidos. Solo eso, no podemos hacer nada más.


    De repente, escuchamos un ruido detrás de nosotros en medio de la oscuridad…

  


  
    [image: imagen]


    


    


    Marta y yo nos giramos y conseguimos distinguir una silueta. No vemos quién es, pero lo tenemos más que claro… Un escalofrío nos recorre todo el cuerpo… ¡Es el capitán con un cuchillo enorme en la mano! ¡Nos está persiguiendo! Pero ¿qué está pasando aquí? ¿Sabrá que lo hemos descubierto y que la policía viene de camino?


    Marta y yo corremos a toda velocidad por el pasillo mientras el capitán nos persigue para, obviamente, matarnos. Estamos agotados porque llevamos prácticamente todo el día sin comer y de sobresalto en sobresalto.
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    —Mateo, ¡tenemos que [image: imagen] o estaremos perdidos!


    —¿Qué? ¡Ni de broma! ¿Estás loca?
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    —Si nos separamos, no sabrá a quién perseguir, ¡no podrá callarnos a los dos! Se confundirá y abandonará su intención de matarnos o, al menos, uno de nosotros se salvará, no puede perseguirnos a los dos a la vez. ¡Hazme caso!


    —Tienes razón. ¡Vale! Ve con cuidado, Marta, ¡no puedo quedarme sin mi mejor amiga!


    Me guiña un ojo y en la primera bifurcación que nos encontramos en el pasillo, Marta corre hacia un lado y yo hacia el contrario.


    Corro como si no hubiera un mañana y me cuelo en un salón con un piano de cola y varios sofás y butacones amplios. Lo observo todo gracias a la luz tenue del sol que se cuela por uno de los resquicios de una ventana. Debía de ser algo así como una antigua sala de fumadores bastante lujosa. Seguro que muchos años atrás aquí se mantuvieron grandes conversaciones y se cerraron negocios.


    El capitán iba varios pasos detrás de nosotros, así que no estoy seguro de si me ha seguido a mí o a Marta. ¡Ojalá sea a mí, y mi amiga Marta se salve! Sabré arreglármelas. Cojo un cenicero enorme de vidrio para poder utilizarlo como arma en el caso de que necesite defenderme y me escondo detrás de un sofá de terciopelo verde.


    Cierro los ojos con fuerza y me quedo supercallado, tratando incluso de no respirar. Mi oído se agudiza en medio de la oscuridad y el silencio, y escucho, a pesar del grosor de la moqueta antigua, unos pasos lentos y pesados acercarse.


    Es él, no me cabe duda. Sujeto el cenicero con fuerza y abro los ojos todo lo que puedo, esperando que mis pupilas se dilaten para poder ver mejor hasta que vuelva la luz.


    [image: imagen]Y cuando siento su respiración cerca, lanzo el cenicero con todas mis fuerzas, con tan mala suerte que lo único que consigo es romper una mesa de cristal cercana. Me levanto para salir corriendo, pero una mano enorme me agarra de la camiseta y me retiene en contra de mi voluntad. La misma mano me lanza con fuerza sobre el sofá, y siento la hoja del cuchillo fría y afilada en mi cuello.
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    El fin de Mateo Haack. El fin de una leyenda… ¡Y ni siquiera he podido rescatar a Megan y al resto!


    —¿Ves lo que me habéis obligado a hacer? —dice el capitán.


    Vaya, ¿ahora se va a poner a hablar conmigo? ¿Va a retrasar el momento de mi muerte para darme explicaciones?


    —¿Te das cuenta? Yo no quería hacer nada de todo esto, pero tus amigos y tú no me habéis dejado otra opción.


    Estoy petrificado. No puedo ni contestar. El capitán se acerca aún más y puedo distinguir perfectamente su cara. Pero…, pero… ¡no es el capitán del barco!
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    ¡NO ENTIENDO NADA! Pero… ¿entonces? ¿Y el capitán?


    —Cada año la historia se repite, chaval. Os pedí ayuda y me la negasteis…


    Pero ¿de qué historia se supone que habla? ¿Es que esto ocurre en cada crucero del Queen of the Seven Seas?


    —¿Qué piensas que les ha pasado a tus amiguitos? ¿Acaso crees que te reunirás con ellos? ¿Eh? ¡Contesta! —dice mientras vuelve a presionar el cuchillo sobre mi cuello.


    —No… no lo sé… yo pensaba… que el capitán era el asesino… ¡Y que lo había matado a usted y a su familia!


    —Pues te equivocas. La historia no fue así. El capitán decidió despedirme para que no lo delatara, ¡y lo hizo delante de todo el mundo, en una cena de gala como la del primer día! Veinte años de servicio para nada; veinte años tirados por la borda, nunca mejor dicho.


    —Y, entonces… ¿Qué pasó después? —pregunto temblando.


    —¿Qué pasó? ¡Que me volví loco! Esa noche acudí al camarote del capitán con este mismo cuchillo y lo asesiné. No podía soportar la idea de abandonar el barco de esa manera, por su culpa y sin haber hecho nada.


    —¿Lo… lo… asesinó?


    —Sí, pero eso no fue lo peor. Cuando mi mujer me vio con el cuchillo ensangrentado y la mirada perdida al volver al camarote que compartía con mi familia, entendí por su mirada de terror que había descubierto el tipo de monstruo en el que me había convertido, y me amenazó con delatarme. No tuve más remedio que…


    —¿Matarla?


    —¡A todos! A ella y a los gemelos, y luego me suicidé… Pero antes de acabar con todo, dejé uno de los botones de la chaqueta del capitán en el suelo de nuestro camarote para tratar de inculparlo.
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    —Pero, señor…, lo que no logro entender es qué hace aquí si está… ¿muerto?


    —Nuestras almas han quedado atrapadas en este barco. El espíritu del capitán no nos deja irnos hasta que se descubra la verdad, y no lo puedo permitir. Cada año, por estas fechas, escojo al azar una mesa para que nos ayuden a descansar en paz a mí y a mi familia. ¡Pero siempre nos ignoran! Igual que habéis hecho tú y tus amigos.


    —¡Pero si no pudimos ir a la cita!


    —¿Y a la de mi mujer tampoco?


    —Ah, pues… no. Se complicaron las cosas. ¡pero queríamos ayudar! ¡Lo lamento mucho! ¡Nosotros no tenemos culpa de nada!


    —El capitán sigue haciendo de capitán, aunque sea un fantasma, ¡como si no hubiera pasado nada! Y a mí me han relegado a ayudante de camareros, ¡cuando yo era el jefe de sala! Jamás se lo inculpó por el tráfico de estupefacientes y ahora quiere que yo cargue con toda la culpa de la historia…


    —Sigo sin entender qué pintamos mis amigos y yo en todo esto. ¿Y dónde están? ¡Quiero verlos ahora mismo!


    —Estoy harto de que me ignoren, y vais a pagar por ello, igual que el capitán pagó por lo que hizo.


    —¿Quiere decir que nos va a matar a todos? —pregunto aterrorizado.


    —¡Ya estáis muertos!


    Y en ese momento, levanta el cuchillo.


    Cierro los ojos con fuerza y, como por arte de magia, justo en ese momento vuelve la luz… ¡y el camarero desaparece!


    Me levanto con miedo y salgo de la sala a todo correr, sin saber bien adónde ir. La policía debe de estar a punto de llegar. Lo primero que encuentro es el teatro, ¡seguro que hay gente dentro! Apoyo la mano sobre el pomo, abro la puerta, entro y…
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    No oigo más que vítores y gritos de alegría y celebración. Todos corean mi nombre y del techo empiezan a caer globos de colores y confeti. A lo lejos, distingo la silueta de Mr. Stone, que no deja de aplaudir con una sonrisa de oreja a oreja.


    Una mano toca mi hombro y cuando me giro… ¡es Megan! Me da un abrazo gigante y me susurra al oído:


    —¡Lo has conseguido, Mateo!


    No sé si estoy muerto, como me ha dicho el camarero, pero ver a Megan hace que esté en el cielo.


    —Eres mi héroe… —añade, dándome un beso en la mejilla.


    Apenas siento sus labios sobre mi rostro, me comienzo a marear…


    Y PIERDO EL CONOCIMIENTO.
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    —¡Mateo, Mateo! ¡Despierta! Wake up! —me grita alguien, abofeteándome una y otra vez.


    A duras penas, consigo entreabrir los ojos y distingo a mi amigo TJ, arrodillado delante de mí.


    —¡TJ, tú también estás en el cielo, tío! Tenía mis dudas… —le digo tratando de reír.


    —¿En el cielo? Pero ¡¿qué dices?! ¡Si estamos en el crucero!


    En el crucero? ¿No estamos en el cielo? Espera…
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    ¡¿AGUANTANDO A LOS GEMELOS

    PARA SIEMPRE?!


    —Venga, levanta, que tenemos que ir a cenar después de tanta aventura —dice Marta.


    —Sí, ¡nos lo hemos ganado! ¡Yo me pido croquetas!


    ¡Estamos todos! Y estemos muertos o vivos o seamos fantasmas…, ¡tenemos hambre!


    —No puedo estar más feliz, ¡seguimos juntos… para toda la eternidad! —les digo, dándoles un gran abrazo.


    —¿Y por qué no íbamos a estarlo?


    —Me parece a mí que Mateo no se ha enterado de lo que pasa… —dice Megan.


    —¿Qué pasa? ¿De qué hablÁIs? —les pregunto a todos, sintiéndome el tonto del grupo.


    —Venga, ¡te lo contamos en la cena!


    Bajamos al comedor y, por el camino, todo el mundo me saluda y me dice lo bien que lo he hecho. Mis amigos tienen razón: no entiendo nada de nada.
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    Una vez en la mesa y delante de un plato lleno de croquetas, ensalada, costillas de cerdo y puré de patata, mis amigos empiezan a explicarme lo que realmente ha pasado.
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    —Venga, chicos, contadme. ¿Qué es lo que todos sabéis menos yo?


    —Pues que este crucero… no es un crucero normal —dice Chloé con una risilla.


    —Sí, eso no hace falta que me lo jures, en serio, me lo creo completamente —le respondo en tono burlón.


    —¿Recuerdas nuestro viaje a Roma, que todo lo que nos pasaba al final estaba preparado y en realidad no era un concurso de fotografía sino de supervivencia? —pregunta Marta.


    —Sí…, ¿por?


    —Pues este crucero, lo mismo. En verdad, es un crucero temático —me explica Megan.


    —¿Y cuál es el tema? ¿Los asesinatos? ¿Los fantasmas? ¿Matar a gente del susto? —pregunto, algo enfadado: sigo sin entender nada de nada.


    —Pues sí, más o menos, es el mejor crucero temático de terror. ¡Todos eran actores! —me desvela Marta—. El capitán, el camarero, la señora de la limpieza…, ¡hasta los gemelos!


    —It was all fiction!


    —Se trataba de llegar hasta el final de la historia y ser el último «asesinado» por el camarero fantasma. Ha participado mucha más gente, ¡no solo nosotros! —dice Megan.


    —No te gané de milagro, Mateo... Me pilló justo al doblar la esquina en el pasillo, y después fue a por ti —se lamenta Marta.


    —Entonces ¿he ganado yo? ¡Qué fuerte! Estoy alucinando… No sé vosotros, pero cuando regresemos a Málaga, voy a necesitar unas vacaciones de verdad.


    Nos reímos a carcajadas. Por suerte, todo ha sido fingido, menos el beso final de Megan…, ¡espero!


    —¡Esperad! Entonces… ¿qué he ganado?


    —Una cena especial el último día con todos los actores, y tu careto enmarcado junto a los ganadores de otros años en el hall principal del barco.


    Bueno, algo es algo. Lo que está claro es que lo que realmente he ganado es la atención de Megan, y los gemelos ya no son competencia para mí. Me declaro oficialmente ganador del corazón de Megan:
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    El resto de los días del crucero transcurren sin sobresaltos y decidimos aprovecharlos al máximo: chapuzones en la piscina, competición de baloncesto, comida basura, excursiones… ¡y muchos selfis!
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    El crucero llega a su final y toca regresar a España con toda la clase. Ya en el aeropuerto, esperando a embarcar, se me acerca Megan.


    —¿Podemos hablar a solas, Mateo?


    —Sí, claro.


    Lo cierto es que tenemos una conversación pendiente: no hemos hablado de ser novios oficialmente.


    —Dime.


    —Nada, solo quería darte las gracias. Ha sido una pasada de viaje, y me has demostrado que te importo. Me salvaste en las escaleras de Santorini e intentaste por todos los medios rescatarme en el barco.


    [image: imagen]—Megan…, sabes que me gustas mucho. Eres una chica espectacular. Volvería a hacerlo sin dudarlo una y mil veces más.


    Ella me mira a los ojos, me coge de las manos, se acerca a mí y me da un dulce beso en los labios.
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    —¿Y este beso, Megan? —le pregunto sonrojado.


    —Me moría de ganas de dártelo, Mateo. Cuando volvamos a Málaga, tenemos pendiente una cita, ¿vale?


    —¡Claro! Entonces… ¿somos novios oficialmente?


    —¡Ya es suficiente, tortolitos! Dejaos de romanticismos, que somos los últimos en entrar en el avión, ¡ya está todo preparado! —nos grita desde la otra punta Mr. Stone, haciéndonos señales para meternos prisa.


    Agarramos las mochilas y vamos directos a la puerta de embarque para subir al avión, los dos rojos como tomates por la pillada del Pedrusco. ¡Es taaaaaan inoportuno siempre…!


    En el avión, me ha tocado de nuevo al lado de TJ. Me acomodo mientras pienso en todo lo que ha pasado y me voy quedando frito en el asiento. Suerte que TJ se ha traído un libro para leer y no me da la lata… De repente, me despierto de un sobresalto: TJ me está zarandeando y me ha dado un susto épico.


    —Bro, wake up right now! Tenemos que ponernos los cinturones YA de YA, han avisado varias veces por megafonía de que van a hacer un aterrizaje de emergencia.


    —¿De emergencia? Pero ¿qué pasa? —pregunto mientras veo las luces de emergencia del avión parpadeando sin parar.


    —Ni idea, pero estamos sobrevolando Nápoles: creo que vamos a aterrizar ahí AHORA MISMO.
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  ¡Llega el segundo libro de Mateo Haack, el hermano mayor de The Crazy Haack!


  


  [image: Cubierta]¿PUEDE HABER ALGO MEJOR QUE UN CRUCERO CON TUS AMIGOS?


  


  LA RESPUESTA ES SÍ: ¡QUE EN EL VIAJE TAMBIÉN ESTÉ TU CRUSH!


  


  Nadie se imaginaba que, en lugar de ser como una peli romántica, esta semana por las islas griegas sería como una PELI DE MIEDO: tormentas en alta mar, pasajeros que desaparecen, mensajes de socorro...


  


  ¿Qué misterio esconde este barco?


  


  SOLO PRODREMOS DESCUBRIRLO SI PERMANECEMOS UNIDOS. ¿NOS ACOMPAÑAS?


  


  Mateo Haack es el hermano mayor de The Crazy Haacks, uno de los canales referencia para el público Middle Grade formado por tres hermanos. Cuenta con casi 3 millones de suscriptores y en él dan rienda suelta a sus locuras. En su Instagram, sube contenido más juvenil y cuenta con 306K de seguidores.
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